




Universidad Autónoma de Baja California

Dr. Daniel Octavio Valdez Delgadillo
Rector

Dr. Édgar Ismael Alarcón Meza
Secretario general

Dra. Mónica Lacavex Berumen
Vicerrectora Campus Ensenada

Dra. Gisela Montero Alpírez
Vicerrector Campus Mexicali

Mtra. Edith Montiel Ayala
Vicerrectora Campus Tijuana



Universidad Autónoma de Baja California



Experiencias innovadoras educativas [recurso electrónico] / coordinadores, Katiuska 
Fernández Morales, Javier Organista Sandoval, Maricela López Ornelas ;
prólogo, José Manuel de Pablos Coello. -- Mexicali, Baja California : Universidad 
Autónoma de Baja California, 2019.
1 recurso en línea – (Colección Coordenadas digitales en educación)

URL: http://iide.ens.uabc.mx/

ISBN Colección: 978-607-607-526-5 

ISBN Volumen 1: 978-607-607-527-2

1. Formación profesional de maestros -- Innovaciones tecnológicas -- México. 2.
Educación -- Enseñanza -- México -- Baja California. 3. Innovaciones educativas --
Mexico -- Baja California. I. Fernández Morales, Katiuska, coord. II. Organista Sandoval,
Javier, coord. III. López Ornelas, Maricela, coord. IV. Universidad Autónoma de
Baja California.

LB1028.3 E96 2019

© D.R. 2019 Katiuska Fernández Morales, Javier Organista Sandoval 
y Maricela López-Ornelas

Las características de esta publicación son propiedad de la 
Universidad Autónoma de Baja California.

www.uabc.mx

ISBN 978-607-607-527-2

Diseño de portada: Vannessa Lucia Sandoval Benavides
Formación y edición: Juan Carlos Rosas Ramírez.

Esta obra fue dictaminada por pares académicos externos 
a la institución de adscripción de los autores



Katiuska Fernández Morales
Javier Organista Sandoval
Maricela López-Ornelas

(coordinadores)

Experiencias 
innovadoras educativas

Colección Coordenadas digitales en educación





ÍNDICE

Prólogo
José Manuel de Pablos Coello..............................................................9

El nuevo rol del investigador ante el posicionamiento 
del acceso abierto de la información científica
Maricela López Ornelas......................................................................15

Los dispositivos portátiles en el trayecto escolar 
de primaria a universidad 
Javier Organista-Sandoval..................................................................33

Estrategias pedagógicas y herramientas tecnológicas 
que favorecen el trabajo colaborativo en clases numerosas
Katiuska Fernández Morales..............................................................47

La educación dialógica como modelo 
para la innovación educativa en México
Sergio Reyes Angona...........................................................................67

El conocimiento en línea. Un interesante eslabón 
de la apropiación tecnológica
Sara Mandiá Rubal..............................................................................89



Implementación de un ecosistema de aprendizaje 
basado en sistemas de tutoría inteligente
Omar Álvarez Xochihua, Rodolfo Alan Martínez Rodríguez
y José Ángel González Fraga...........................................................113

Diseño instruccional para propiciar el aprendizaje complejo	
Elba Patricia Alatorre-Rojo 
y Adriana Margarita Pacheco-Cortés...............................................135

Acerca de los autores.........................................................................151



9

PRÓLOGO

José Manuel de Pablos Coello

Las tecnologías de la información y la comunicación 
pueden complementar, enriquecer y transformar la 
educación (UNESCO, 2018a).

Las tendencias actuales sobre la definición, desarrollo e innovación de 
las tecnologías de la información y la comunicación (tic) en el ámbito 
educativo se sostienen en la interdisciplinariedad. Con esta perspectiva, 
su aplicación provee coordenadas digitales en sus diferentes niveles dis-
ciplinarios, de manera que las instituciones de educación superior (ies), 
en un contexto globalizado, adquieren un papel preponderante y se con-
vierten en una sociedad del conocimiento.

Dentro de este libro —primero de la colección Coordenadas digitales 
en educación—, se proporcionan diversas experiencias educativas 
innovadoras de las tic en el ámbito de la ies, mismas que plantean 
como punto de inicio “El nuevo rol del investigador ante el posiciona-
miento del acceso abierto de la información científica”. Precisamente 
este paradigma del “acceso abierto” soporta uno de los cambios más 
importantes referidos al modelo de la comunicación científica, el cual 
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no solo favorece el proceso de enseñanza-aprendizaje, sino que además 
concibe —y a veces demanda— cambios en las propias funciones sus-
tantivas de las ies, donde el investigador asume un papel crucial, ya 
que sus quehaceres en la divulgación y difusión del conocimiento es-
tán transformando la visibilidad y acceso de la comunicación científica, 
al publicar en revistas de acceso abierto y, paralelamente, depositar su 
producción científica en repositorios institucionales, además de proveer 
diversas alternativas para visibilizar sus trabajos mediante los perfiles 
académicos de algunas bases de datos, índices y otros sistemas de in-
formación, pero principalmente en las redes sociales. En este sentido, 
el acceso abierto ha hecho evidente una extensa línea de trabajo inves-
tigativo en instituciones tan relevantes como la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco, por 
sus siglas en inglés), particularmente con el enfoque y planteamiento 
referente a la difusión de la información científica, donde se precisa que 
la investigación financiada con fondos públicos y con una perspectiva 
ética debe ser pública y de acceso abierto para todos (Swan, 2013). 

En marzo de 2018, la unesco abordó en París la Semana del apren-
dizaje mediante dispositivos móviles (unesco, 2018b), situación que 
robustece el valor académico de “Los dispositivos portátiles en el tra-
yecto escolar de primaria a universidad”. En este proyecto, se expone la 
necesidad de repensar un modelo educativo en el cual la mediación tec-
nológica sea considerada y preservada como un elemento fundamental 
de apoyo para las actividades didácticas a través de siete vertientes 
que, si bien no son las únicas, se reconocen cómo básicas, fundamen-
tales y pertinentes para el objetivo: los estudiantes, los docentes como 
capital tecnológico, el manejo de la información y la comunicación, 
los materiales educativos, el plan de estudios y materias, así como la 
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infraestructura y gestión escolar, donde se incluye y refuerza la pree-
minencia del manejo ético de la información. Adicionalmente a la 
congruencia sobre la importancia de estas características, se manifies-
ta el siguiente cuestionamiento: ¿las nuevas generaciones de estudian-
tes cuentan con las destrezas suficientes para manejar tales recursos 
y orientar su uso hacia un propósito pedagógico? Esta interrogante 
intenta precisar la necesidad de desarrollar habilidades digitales para 
la lectura, pero no de forma unidireccional, sino para todos los actores 
inmersos y comprometidos con el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Con el mismo argumento, se reconoce la importancia de generar 
“Estrategias pedagógicas y herramientas tecnológicas que favorecen 
el trabajo colaborativo en clases numerosas”, donde se explica, como 
primer punto, la apremiante necesidad de un cambio de paradigma 
dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje, pues el rediseño de algu-
nas estrategias pedagógicas tradicionales no termina de ajustarse a la 
realidad, al considerar que las tic son parte “inherente de los estu-
diantes”; como segundo punto, se evidencia el valor de una actualiza-
ción continua por parte de los docentes, siempre a favor de incluir en 
sus prácticas pedagógicas a las tic como mediadoras del proceso edu-
cativo y, por último pero no menos relevante, el requerimiento de las 
ies —principalmente públicas— para cubrir la demanda matricular de 
sus estudiantes, con procesos que conllevan a los docentes a impartir 
clases a grupos antipedagógicamente numerosos. Estos puntos reflejan 
moderadamente la importancia y el compromiso por parte de los educa-
tivos y las propias ies, con el fin de establecer prácticas innovadoras para 
un aprendizaje invertido, es decir, donde los espacios tradicionales se 
reconcilien como lugares de diálogo, interacción y, en paralelo, se con-
ceptualice el uso de las tic con metodologías pedagógicas sustentadas en 
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los medios digitales, donde la gamificación se convierta en una opción 
viable, idónea y congruente a una sociedad que sustituirá los cuader-
nos de apuntes por los dispositivos móviles en las universidades. 

Con la misma visión inicial, este libro aborda “La educación dialógica 
como modelo para la innovación educativa en México”, postura que se 
abre a favor de la educación dialógica como un marco teórico-pedagógico 
valioso para fundamentar la innovación educativa en México. En pri-
mer término, se demuestra la necesidad de esta perspectiva y, por ende, 
se bosqueja su práctica y definición. En segundo plano, se proporciona 
una revisión de estudios recientes sobre educación dialógica en Méxi-
co realizados entre 2011 y 2018, documentos retomados de revistas de 
alto impacto en dos bases de datos de la mayor presencia en el ámbito 
de investigación (WoS y Scopus), cuyo propósito es aproximarse a la 
implementación de la educación dialógica en México, así como a los 
rasgos que hacen dialógicas estas experiencias. A manera de cierre, en 
este tema se comparten cinco casos de innovación educativa, donde el 
propio autor es partícipe junto con las lecciones finales que se extraen, 
en conjunto, para una agenda de desarrollo de la educación dialógica en 
contextos locales. 

El siguiente capítulo presenta una perspectiva sobre “El conocimien-
to en línea. Un interesante eslabón de la apropiación tecnológica”. Su 
planteamiento rector retoma el efectivo empleo de las herramientas tec-
nológicas respecto a la contribución contundente de enlazar dos indica-
dores cruciales dentro del amplio campo de la comunicación científica: 
la “calidad” y la “accesibilidad”, rol que correspondía casi esencial-
mente a las editoriales especializadas, las cuales, si bien han mantenido 
un nivel óptimo de calidad, han desatendiendo el valor de la accesibili-
dad, la visibilidad y los precios de sus obras. En ciencia, resumidamente 
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en la producción científica, la “apropiación tecnológica” es alcanzada 
cuando el investigador transmuta de la información analógica a la di-
gital, proceso que requiere dar a conocerse, además de procurar que 
Internet esté bajo el cobijo del acceso abierto, situación que algunas 
universidades han considerado como puntos clave hacia un camino de 
igualdad y acceso al conocimiento. Es decir, que se está trabajando en 
un proyecto —más tangible que utópico— para que la ciencia sea libre, 
internacional y de acceso abierto.

Los dos últimos capítulos, centrados en el proceso de enseñanza- 
aprendizaje, abordan consecutivamente la “Implementación de un 
ecosistema de aprendizaje basado en sistemas de tutoría inteligente”, 
donde de forma inicial se retoman las tres áreas principales del avance 
de la tecnología: a) los dispositivos de acceso, b) el software educativo 
y c) el contenido instruccional. En referencia al avance en los dispositi-
vos electrónicos, se destaca la reubicación de las actividades educativas 
a través de dispositivos móviles que usualmente trae consigo una per-
sona todo el día; con respecto al software desarrollado con fines educa-
tivos contiene sistemas de gestión de contenidos, incluso aplicaciones 
entendidas como inteligencia artificial, prácticamente con el enfoque de 
personalizar la enseñanza. En cuanto al contenido instruccional, se  
enfatiza el uso de texto e imágenes con enlaces relacionados que inclu-
yan material multimedia enriquecido (videos, animaciones y simulacio-
nes interactivas); es decir, que se pondera la relevancia de los sistemas de 
tutoría inteligente, consistente en automatizar la reproducción de des-
trezas pedagógicas en un ecosistema digital de aprendizaje, entendido 
este último como un concentrado de actores, dispositivos y herramien-
tas que intervienen entre sí y desencadenan movimientos de información 
que favorecen el aprendizaje. A manera de cierre, se aborda la experiencia 
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del “Diseño instruccional para propiciar aprendizaje complejo”. El 
objetivo se enfoca en registrar el proceso del diseño instruccional de un 
curso en línea, donde se propicia el aprendizaje complejo en la plata-
forma Moodle. El ejercicio de esta experiencia retoma una asignatura 
de la Licenciatura en Administración de las Organizaciones de una uni-
versidad pública del estado de Jalisco, México. El diseño instruccional 
en esta propuesta es admitido desde una epistemología centrada en un 
sujeto que participa y es dueño de su aprendizaje, es decir, como quien 
aprende de forma libre en una realidad espacial y temporal, donde este 
tipo de aprendizaje lleva al desarrollo de competencias al utilizar como 
recursos casos prácticos, como un elemento que lleva al estudiante a un 
aprendizaje situado, además de la teoría que se encuentra en la litera-
tura. Asimismo, se presentan los antecedentes, el diseño en ambientes 
virtuales, limitaciones, conclusiones y recomendaciones que podrán ser 
aplicadas en ámbitos académicos interdisciplinarios como una más de 
las experiencias educativas innovadoras.

Referencias

Swan, A. (2013). Directrices para políticas de desarrollo y promoción 
del acceso abierto. París: unesco. Recuperado de https://unesdoc.
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unesco. (2018a). Las tic en la educación. Recuperado de https://
es.unesco.org/themes/tic-educacion 

unesco. (2018b). Competencias para un mundo conectado. Nota con-
ceptual. Semana del aprendizaje móvil 2018. Recuperado de https://
es.unesco.org/sites/default/files/unesco-mlw2018-concept-note-es.pdf 
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EL NUEVO ROL DEL INVESTIGADOR 
ANTE EL POSICIONAMIENTO DEL ACCESO ABIERTO 

DE LA INFORMACIÓN CIENTÍFICA 

Maricela López Ornelas

La información científica es el resultado más signifi-
cativo de un investigador y el recurso fundamental de 

la innovación tecnológica. El acceso abierto (aa) es el 
suministro de acceso gratuito de la información científica 

académica y revisada por pares para todos. El acceso 
abierto usa las tecnologías de la información y la comu-
nicación (tic) para incrementar y mejorar la disemina-

ción del conocimiento (Swan, 2013, p. 8).

Introducción

El acceso abierto de la información se ha convertido en un mecanismo 
esencial e imprescindible en la comunicación científica para acrecentar 
la circulación e innovación del conocimiento (Alonso-Arévalo, 2014; 
Ferreras-Fernández & Merlo-Vega, 2015), donde “una vieja tradición y 
una nueva tecnología han convergido para hacer posible un bien público 
sin precedentes. La vieja tradición es la voluntad de los científicos y aca-
démicos de publicar los frutos de su investigación en revistas académicas 
sin pago por el bien de la investigación y el conocimiento, la nueva tecno-
logía es internet” (Chan et al., 2002). En consecuencia, el acceso abierto 
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es fundamental para los académicos e instituciones de investigación, y 
para el desarrollo de sociedades del conocimiento (Swan, 2013).

El movimiento de Open Access (oa; aa, por sus siglas en español) se 
promovió el 1º de julio de 1999, al emanar la Declaración de Budapest, 
nació el 1º de diciembre de 2001 con la Declaración de Budapest sobre 
el Acceso Abierto (boai, por sus siglas en inglés) (Córdoba, 2011) y 
se consolidó en la misma declaración de 2002, también en Budapest, 
posteriormente trascendió con la Declaración de Bethesda (2003) y la 
Declaración de Berlín (2003), donde se fortaleció como movimiento de 
aa (Robinson, Delgado & Torres, 2011). 

Este tipo de iniciativas han prosperado gracias al propósito de expan-
dir el sistema tradicional de comunicación científica, el libre acceso de 
la información y, por ende, el de las publicaciones en Internet (Melero, 
2005, p. 257). En este sentido, es imprescindible reconocer que la infor-
mación producida, total o parcialmente a través del financiamiento con 
fondos públicos, de acuerdo con la European Commission (2017), debe 
fundamentarse en principios morales, que exhorten a que los resulta-
dos de las investigaciones sufragadas con fondos públicos se compartan 
con el público en general para favorecer a la sociedad del conocimiento 
(Ramírez, 2015).

Este paradigma conlleva a un cambio de modelo en el funcionamiento 
de la comunicación científica con base en el acceso gratuito y libre a 
los contenidos académicos, donde en el acceso abierto predominan dos 
vertientes: a) la económica, que permite el acceso gratuito a la produc-
ción científica y b) la legal, al consentir el acceso libre de contenidos 
exentos de derechos de uso comercial (Abadal, 2017). La unesco, en 
relación con la postura anterior sobre el uso de la información, mencio-
na “que el propietario de los derechos entregue el derecho irrevocable y 
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global a copiar, usar, distribuir, transmitir y hacer trabajos derivados en 
cualquier formato para cualquier actividad legal, con el reconocimiento 
apropiado del autor original” (Swan, 2012, p. 8). En congruencia, el 
movimiento de aa pretende derogar las barreras legales, financieras y 
técnicas que impidan que los resultados de la investigación académica 
sean de libre acceso en Internet (Guédon, 2004). 

En paralelo con la clasificación anterior, la European Commission 

(2017) tipifica la comunicación científica de aa con base en dos cate-
gorizaciones cardinales: 

1.	 La comunicación científica formal, es decir, la referente a las publi-
caciones científicas revisadas por pares –básicamente artículos de 
investigación publicados en revistas académicas–.

2.	 La comunicación científica informal, es decir, los datos de investiga-
ción subyacentes a publicaciones, datos revisados o datos sin proce-
sar –que comprende la literatura gris–.

Al respecto, el movimiento a favor del aa adquiere cada vez más au-
tores, lectores, editores y bibliotecarios, además del apoyo institucional 
de los miembros de la comunidad científica, quienes reconocen, utilizan 
y citan los documentos científicos en abierto (Abadal, 2017; Córdoba, 
2011; Galina, 2011; Guédon, 2004; Melero, 2005; Robinson, Delgado 
& Torres, 2011; unesco, 2016). De manera continua, los científicos 
aprovechan estas oportunidades para desarrollar rutas de acceso abierto 
para la literatura formal (artículos científicos) y para la informal (tesis, 
conferencias, foros, ponencias, etc.).

Con esta visión, el aa se considera un movimiento cuyos beneficios 
son tan valiosos y necesarios en los países desfavorecidos como en las 
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sociedades más opulentas ya que, al eliminar las barreras geográficas 
o legales para acceder a la producción científica, se augura una mejor 
educación sostenida en los principios de compartir el aprendizaje y el 
conocimiento para todos (Chan et al., 2002).

Una nueva definición de la alfabetización 
informacional, la científica

El nuevo modelo de acceso abierto a la información, en lo inherente a la 
sociedad del conocimiento, advierte la necesidad de hacer frente a la co-
municación académica, a las publicaciones, a la importancia de las bases 
de datos y a la visibilidad de la ciencia, donde se enfatiza el valor de ad-
quirir habilidades de curación, almacenamiento y difusión científica con 
un enfoque holístico en el ámbito de la educación superior. Conservar 
una identidad digital actualizada y “curada” advierte esfuerzo y dedica-
ción (González-Pérez, Ramírez-Montoya & García-Peñalvo, 2017, p. 1), 
lo que implica un proceso de adaptación en términos de conocimiento, 
tiempo y cuidado invertidos para acceder y mantener vigente la infor-
mación con nuevas herramientas digitales. Bajo esta premisa, predomina 
la exigencia de contar con mayores competencias profesionales que va-
loren la importancia de la “cultura analógica de lo abierto, lo social, lo 
compartido y, en el caso de los autores y entidades, la construcción de su 
reputación digital” (Alonso-Arévalo, 2014, p. 3). 

Al respecto, Area (2015) considera que existe una inminente necesi-
dad de plantear y desarrollar nuevas alfabetizaciones, ya que esta situación 
traza un reto relevante en las políticas educativas internacionales, parti-
cularmente porque los nuevos componentes sociales y comunidades en 
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línea están asumiendo un rol fundamental en el medio académico, cien-
tífico y tecnológico, en el cual se reajustan las definiciones habituales 
de la alfabetización informacional, pues se han desarrollado paradig-
mas recientes que estudian la forma en que los académicos seleccionan 
los canales para la difusión, promoción y visibilidad de la información 
científica.

En este sentido, la aparición de las redes sociales o los blogs también 
han redireccionado de cierto modo la comunicación científica, al per-
mitir una mayor visibilidad incluso en aquellos documentos que eran 
invisibles para el resto de la comunidad, por ejemplo, la literatura gris 
(Robinson, Delgado & Torres, 2011). Así, el nuevo concepto de alfa-
betización debe agrupar las características básicas y elementales de la 
comunicación científica, entendida como la gestión de identidad digital 
por parte del investigador, al proveerle del conocimiento referente a los 
criterios básicos e indispensables sobre dónde publicar; cuáles son 
los canales idóneos encaminados a preponderar la difusión, promoción y 
visibilidad de la información científica de sus artículos, y fortalecer su 
prestigio en el ámbito académico digital. Al respecto, González-Pérez, 
Ramírez-Montoya y García-Peñalvo (2017, p. 1) expresan que: 

para las instituciones educativas y centros de investigación, la importancia de 
dar visibilidad científica se ha incrementado por la evaluación que se les hace a 
través de diferentes rankings, basados en indicadores de calidad, que les da una 
posición frente a otras, por ello surge la premura de que los investigadores que 
pertenecen a ellas construyan su identidad digital. 

A partir de lo expuesto anteriormente, resulta importante formar al 
académico en la gestión de los métodos sociales que les proporcionen 
mayor visibilidad científica a sus investigaciones, con el fin de poten-
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ciar su identidad académica en las bases de datos digitales de acceso 
abierto (Alonso-Arévalo, 2014, p. 17). Asimismo, se percibe una pre-
mura para fortalecer la alfabetización en el medio de la comunicación 
científica (Area, Gutiérrez & Vidal, 2012), máxime si la difusión de 
la producción científica en acceso abierto muestra un fuerte rezago 
(Ramírez, 2015, p. 104).

Nuevas responsabilidades para los investigadores 
ante el posicionamiento del acceso abierto 
de la información científica

De manera puntual, el movimiento de acceso abierto ha admitido una 
transformación reveladora en la forma de comunicar la ciencia, al esta-
blecer nuevas tareas para los investigadores quienes, además de publi-
car –recientemente–, deben ser proactivos en la difusión y visibilidad 
de sus trabajos (Mandiá, 2015). 

Lo anterior señala la importancia de que los investigadores tomen 
conciencia respecto a los beneficios del aa. Al mismo tiempo, es nece-
sario que profundicen más allá de los mecanismos de publicación y, por 
tanto, reconozcan la necesidad de generar evidencias del impacto de sus 
publicaciones a través de la creación de un perfil académico en línea, 
toda vez que la nueva forma de comunicar la ciencia ha ido aumentado 
a través del uso de las redes sociales (Flores-Vivar, 2009). En este sen-
tido, la identidad personal del investigador en Internet se ha convertido 
en un factor crucial en su carrera, pues le permite conformar relaciones 
con otros pares ante el resto de la comunidad científica, por lo que su 
presencia en línea es equivalente a tener un currículum visible al mundo 
(Cruz-Benito & García-Holgado, 2017).
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En el mismo orden de ideas, el posicionamiento del acceso abierto 
genera principalmente dos tipos de compromisos en los investigadores:

1.	 Solidarizarse a esta iniciativa, al distinguir y seleccionar revistas 
que, además de estar indexadas en importantes bases de datos, pre-
senten de manera libre su conocimiento a la comunidad en general.

2.	 Construir sus perfiles académicos digitales en las diversas bases de 
datos, índices, repositorios e incluso catálogos de bibliotecas, con 
la finalidad de obtener mayor visibilidad y difusión de sus textos 
científicos, ya que dichas prácticas coexisten como una alternativa 
ampliamente reconocida para posicionarse en la comunidad acadé-
mica internacional (Tuñez & De Pablos, 2013). 

Al respecto, Fernández-Marcial y González-Solar (2015 p. 265), 
comunican que “la identidad digital es el resultado del esfuerzo 
consciente que realiza el investigador por y para ser identificado y re-
conocido en un contexto digital”. Las mismas autoras explican que la 
reputación científica está implícitamente relacionada con la identidad 
digital y el prestigio que un investigador ha alcanzado mediante la 
calidad e impacto de sus resultados de investigación. De esta manera, 
la creación de un perfil académico o científico evita la ambigüedad y 
proporciona visibilidad en su producción científica.

Aunque generar un perfil académico en línea –al que podemos con-
siderar también una identidad digital– no se determina con “subir” la 
producción científica en las redes sociales o conformarse con la visibi-
lidad que realizan bases de datos como Google Académico, Dialnet1 o 

1 Dialnet es uno de los mayores portales bibliográficos del mundo, cuyo principal cometido es 
dar mayor visibilidad a la literatura científica hispana, tiene su origen en la Biblioteca y el Ser-
vicio Informático de la Universidad de La Rioja, España (Universidad de Rioja, s.f.).
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RedAlyc,2 por mencionar algunas, ya que conlleva un proceso estructu-
rado que implica, entre otras, las siguientes acciones:

1.	 Publicar en revistas de acceso abierto: vía dorada o vía platino.
2.	 Depositar la producción científica en repositorios: vía verde.
3.	 Proporcionar acceso abierto a ellos.
4.	 Abrir y actualizar continuamente el perfil del investigador en redes 

sociales, bases de datos, índices y otros sistemas de información.

Publicar en revistas de acceso abierto: vía dorada y vía platino 

A través del acceso abierto, los investigadores y estudiantes a nivel mun-
dial logran con mayor frecuencia tener acceso libre al conocimiento, ello 
a su vez genera los ambientes para que las publicaciones alcancen mayor 
visibilidad, aumente el número de lectores y, en conjunto, creen condi-
ciones para el fortalecimiento de la investigación (Swan, 2013).

De acuerdo con Rowley, Johnson, Sbaffi, Frass y Devine (2017), si 
bien existe un progreso significativo en las políticas y debates sobre el 
acceso abierto, los estudios realizados muestran, por parte de los acadé-
micos, actitudes positivas sobre la publicación de acceso abierto (oap, 
por sus siglas en inglés) en revistas científicas. En coherencia, quienes 
elaboran y aprueban las políticas que financian la investigación en las 
naciones deben estar convencidos de la importancia del acceso abier-
to, ya que requiere ser concebido como un modelo que ofrece mayor 
visibilidad de los resultados de la investigación y, por tanto, establecer 

2 Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal, impulsada por 
la Universidad Autónoma del Estado de México.
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que la investigación financiada con fondos públicos pertenezca al pú-
blico, lo que incluye los artículos publicados en revistas de suscripción 
(Bjork, Laakso, Welling & Paetau, 2014, citado en Rowley, Johnson, 
Sbaffi, Frass & Devine, 2017). 

Esta visión, que se generó a través de la iniciativa de Budapest en 
2002, ha llevado a reclasificar la comunicación científica mediante 
tres rutas de acceso abierto: vía dorada y platino para las revistas aca-
démicas/científicas, y “verde” para el resguardo de documentos en 
repositorios.

a)	 Las revistas vía dorada (gold route) son aquellas publicaciones de 
acceso abierto que pueden requerir o no una tasa de publicación, es 
decir, el autor debe pagar por el procesamiento de artículos (article 
processing charge o apc) (García Peñalvo, 2017; Melero, 2005; 
Swan, 2013), actividad que se identifica en inglés como author pay 
model o author side fee model, la cual han adoptado comúnmente 
las revistas editadas por instituciones de educación superior pú-
blicas y privadas, de hecho, este modelo es aplicado por algunas 
editoriales comerciales (López-Torres, 2015).

b)	Las revistas de vía platino (platinum route) son las publicaciones de 
acceso abierto sin pago por publicación, que en general pertenecen 
a instituciones públicas (García-Peñalvo, 2017). Esta clasificación 
se derivó básicamente de la vía dorada y fue expresada por primera 
vez dentro de la literatura científica por Wilson (2007), quien definió 
con esta categoría a las publicaciones que cuentan como un modelo 
voluntario y colaborativo que rebasa los debates del aa.
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Depositar la producción científica en repositorios: vía verde

De acuerdo con García-Peñalvo (2017), un repositorio institucional 
puede ser una base de datos de acceso abierto no solo para la comunidad 
académica de la instituciones de educación superior (ies), sino también 
para todo aquel que requiera consultar la información. En este senti-
do, se recomienda que los repositorios ofrezcan servicios tales como 
capturar, almacenar, ordenar, preservar y redistribuir la documentación 
académica en formato digital. Por consiguiente, un factor crucial dentro 
del acceso abierto lo están realizando las universidades a través de la 
creación de estos sitios de resguardo. Esta disposición dentro del acce-
so abierto versa básicamente en incluir la producción científica digital 
realizada por los académicos. 

Un repositorio debe considerar almacenar toda la producción cien-
tífica de una nación, una institución o una región, y dejarla a disposi-
ción de cualquier internauta de forma gratuita y sin restricción alguna 
(Córdoba, 2011). Cabe puntualizar que para ello es necesario que los 
documentos en cuestión sean de acceso abierto y los autores dispongan 
de los derechos para su visibilidad, ya que los repositorios no “publi-
can” documentos, sino los hacen “públicos” al acceso del conocimien-
to abierto (Ferreras-Fernández & Merlo-Vega 2015). Al respecto, la 
unesco expresa que las políticas institucionales pueden exigir la ruta 
“verde” para los productos de sus académicos; con relación a la “do-
rada”, únicamente deben estimularla, porque de lo contrario sesgarían 
la elección de los científicos a publicar en la revista que deseen. De 
manera que, tanto las instituciones como los propios científicos ads-
critos a las mismas, estarían siendo responsables y beneficiados con la 
visibilidad e impacto de su producción académica, por lo que “las uni-
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versidades públicas están siendo llamadas, cada vez más, a demostrar 
su valor al público que las financia y el acceso abierto es parte de este 
valor” (Swan, 2013, p. 52).

Proporcionar acceso abierto a los documentos 

Con referencia a la vía dorada o platino de las revistas científicas, 
corresponde al investigador “seleccionar dónde publicar”; respecto 
a la vía verde, resulta muy similar el proceso, ya que el autoarchivo 
(self-archiving),3 en este caso, se plantea como una solución, donde la 
obligación de “subir” los resultados de sus trabajos reincide íntegra-
mente en el investigador (Robinson, Delgado & Torres, 2011). En la mis-
ma línea, Swan (2013) considera que las ies y los investigadores son 
responsables de asegurarse dónde publicar sus trabajos y conocer sus 
derechos en tanto autores de los mismos. Sin embargo, es responsabi-
lidad de la institución proveer que los repositorios cuenten no solo con 
revistas científicas, sino también con tesis de grado y posgrado, pre y 
post-prints, monografías, documentos oficiales, además de todo tipo de 
publicaciones valiosas para la comunidad científica mundial, incluso 
con documentos publicados en revistas de acceso restringido, siendo el 
autor responsable de archivarlos en el repositorio de acceso abierto de 
su institución (Córdoba, 2011).

Los documentos incluidos en los repositorios institucionales deben es-
tar libre de cualquier cargo por su acceso, pero además, libres totalmen-
te de cualquier restricción en términos de derechos de autor y licencias 

3 Acto en el cual el académico deposita una copia electrónica en línea para que sea consultada 
en acceso abierto
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(Suber, 2004-2015), por consiguiente, la decisión de dónde publicar le 
corresponde en primera instancia al autor, pero también a las ies, quienes 
pueden establecer políticas institucionales, particularmente cuando los 
recursos de donde se derivan las investigaciones son de fondos públicos. 

Abrir y actualizar el perfil del investigador en redes sociales, 
bases de datos, índices y otros sistemas de información

El valor de las publicaciones científicas se está estimando a partir de 
otros indicadores, como los usos (lecturas y descargas) y la presencia 
en redes sociales (Abadal, 2017). En consecuencia, los investigadores 
están siendo estimulados a crear perfiles digitales en diversas bases de 
datos, en las que se requiere un papel activo y sistemático, pues de lo 
contrario, si el académico no mantiene vigente su perfil, pueden termi-
nar desactualizados y aparentar una escasa productividad (Fernández- 
Marcial & González-Solar, 2015); por lo tanto, es necesario que el in-
vestigador mantenga actualizado su perfil para lograr visibilidad en la 
nueva sociedad del conocimiento. En correspondencia, el perfil digital 
de investigación “es un acto de transparencia y rendición de cuentas con 
la sociedad” (García-Peñalvo, 2017). El mismo autor expresa que exis-
ten perfiles donde estratégicamente el investigador debe hacer presencia: 
Wos, Scopus, Orcid, Google Scholar y ResearchGate, además de redes 
sociales (blogs, Twitter y Facebook), pues en cuantos más sitios esté 
incluido su perfil, mayor será su visibilidad y aumentará su posibilidad 
para generar nuevo conocimiento. Por ello, los gestores de referencias 
representan herramientas encaminadas a la potenciación de la identidad 
digital a través de la visibilidad, la cooperación y el descubrimiento de 
la información científica (Alonso-Arévalo, 2014).
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Reflexiones finales

Es ineludible reconocer que el desafío de quienes somos responsables 
de producir conocimiento sigue siendo aprovechar el indiscutible po-
tencial que proveen las tecnologías de la información y la comunica-
ción, además de avanzar sin recelos hacia un modelo de publicación 
de acceso abierto (Haschak, 2007). De esta manera, es sumamente 
trascendental subrayar que, hoy por hoy, las instituciones de educación 
superior no pueden permanecer indiferentes ante el movimiento de ac-
ceso abierto, por lo que se deben discutir y definir posiciones respecto 
a la nueva forma de acceder y visibilizar la comunicación científica 
(Galina, 2011). 

Tal como lo expresa Isidro Aguillo:

La opacidad es lo contrario, no solo de la transparencia, sino también de la vi-
sibilidad. La poca presencia en redes sociales y la falta de difusión activa hace 
invisible a otros colegas sus trabajos, dificulta su uso y reduce el número de 
citas recibidas. Tener perfiles públicos favorece la transparencia del sistema y 
aumenta el impacto de artículos/libro (Aguillo, 2018).

Así pues, a casi dos décadas de las primeras manifestaciones pú-
blicas a favor del aa, se puede considerar que el modelo de comu-
nicación científica ha conseguido cambiar el rumbo del acceso a la 
información, donde la identidad digital de las ies tiene, por tanto, 
que defender en gran medida la identidad digital de sus miembros, 
esencialmente la de sus profesores e investigadores (García-Peñalvo, 
2017).
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LOS DISPOSITIVOS PORTÁTILES 
EN EL TRAYECTO ESCOLAR DE PRIMARIA A UNIVERSIDAD 

Javier Organista-Sandoval

Una característica que distingue a la sociedad occidental en la segunda 
década del siglo xxi es su creciente exposición a una amplia gama de 
tecnologías de la información y la comunicación (tic). Este fenómeno 
es una de las revoluciones tecnológicas de mayor importancia para la 
humanidad, cuyo sustento principal se basa en el cómputo ubicuo –
en todas partes al mismo tiempo–, la telefonía móvil y la red Internet, 
además de una disminución en los costos de productos tecnológicos y 
de servicios, así como en la proliferación de aplicaciones (apps) para 
prácticamente cualquier propósito.

Un punto de reflexión es el carácter polisémico de la sigla tic, el 
cual implica que cada persona le puede asociar un significado diferen-
te. Para unos, este término puede significar la utilización del progra-
ma PowerPoint; para otros, el uso de alguna plataforma de gestión de 
cursos en línea, una tableta o el acceso a Internet, por mencionar tan 
solo algunos ejemplos. De lo anterior se desprende la necesidad de pre-
cisar el tipo de dispositivo tecnológico y los servicios de información 
y comunicación involucrados en una investigación pedagógica, lo que 
contribuye a clarificar sus alcances y limitaciones.
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Desde su concepción básica, la tecnología se percibe como el apro-
vechamiento práctico de los saberes científicos y que, en el caso especí-
fico de las tic, constituyen un conjunto de herramientas interconectadas 
con base en la comunicación y la información (Hasnaoui & Freeman, 
2010; Işman, 2012). Es clara la utilidad y beneficios que ofrece el uso 
adecuado de la tecnología en las distintas áreas del saber. De manera 
específica, en las actividades educativas y profesionales, constituye una 
herramienta con posibilidades de apoyar el logro de las metas propues-
tas. La tecnología es parte del conjunto de herramientas que acompa-
ñan al ciudadano de esta sociedad ubicua y, precisamente, los jóvenes 
representan el segmento poblacional que se asocia con la tendencia a 
estar conectados a través de redes sociales, así como a utilizar diversos 
recursos de información. Sin embargo, el uso de los teléfonos celulares 
inteligentes (smartphones) en ocasiones se vuelve paradójico, ya que 
estos dispositivos permiten establecer comunicación a distancia, pero 
pueden empobrecer la comunicación cara a cara o reducir los diálogos 
presenciales. 

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi, 2018) publicó 
datos relevantes en cuanto a la posesión y uso de tecnologías de los 
mexicanos. En 2018, de acuerdo con su estudio, 86% de la población 
urbana accede a Internet y 80% cuenta con un smartphone, lo que ubica 
a este dispositivo como uno de los más populares entre los jóvenes. En 
cuanto al nivel de escolaridad, 95% de la población con estudios a nivel 
superior accede a Internet, 87% cuenta con estudios medios superiores 
y 53% con estudios de educación básica. Según el estudio, parece que 
la sociedad mexicana ha convertido su acceso a Internet en algo coti-
diano, ya que le acompaña directa e indirectamente en la mayoría de 
sus actividades, con una clara orientación de su uso para comunicarse, 
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obtener información y entretenimiento, donde la mayoría de individuos 
que acceden a estos recursos son los jóvenes entre 12 y 17 años de edad.

En la investigación que realizaron Organista y Serrano (2014) con 
estudiantes de primaria, secundaria, bachillerato y universidad de la 
zona urbana de una ciudad del noroeste de México, encontraron valores 
superiores a 90% para la posesión de algún equipo de cómputo desde el 
nivel secundaria hasta el universitario, mientras que en el nivel primaria 
dicho porcentaje se ubicaba ligeramente superior a 80%. Además, iden-
tificaron una tendencia, entre los estudiantes de los niveles medio su-
perior y superior, a contar con cobertura total de posesión de equipo de 
cómputo, teléfono celular y acceso a Internet. Una de las conclusiones 
fue que, a mayor escolaridad, se incrementa el porcentaje de posesión 
de tales equipos (ver la figura 1).

Figura 1. Tendencias de posesión de dispositivos portátiles durante el trayecto escolar
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De manera particular, la posesión de teléfonos celulares entre los 
niños de primaria llega a 58%, esto en gran medida por el control 
familiar que se tiene en torno al uso de dichos aparatos. Asimismo, 
se observó una tendencia a incrementar dicho porcentaje de posesión 
como una vía, utilizada por los padres de familia, principalmente para 
estar en contacto con el niño ante cualquier eventualidad o problema 
de inseguridad.

Pero, ¿por qué los smartphones han tenido gran aceptación en la so-
ciedad actual, especialmente entre los jóvenes? Si bien son diversos 
los motivos, a continuación se presentan los aspectos más relevantes 
en relación con los documentos revisados. En primer lugar, destaca el 
atributo de portátil entre estos dispositivos, lo que facilita su transporte 
y, habitualmente, se lleva en la bolsa de alguna prenda de vestir. El 
atributo de personal también cobra relevancia, al ser un dispositivo que 
guarda la información privada del propietario, como llamadas, mensa-
jes de texto, registro de acceso a sitios web, diálogos en redes socia-
les, fotos, música, agenda, entre otros. De especial importancia es la 
capacidad del dispositivo para establecer conexiones con los servicios 
de Internet. Esta conectividad le permite al usuario disponer de una 
conexión autónoma, generalmente inalámbrica, con otros dispositivos 
o servicios a través de tecnologías WiFi, WiMax, 3G, 4G o Bluetooth. 
Como una derivación de dicha conectividad, el usuario puede orientar 
el uso del dispositivo para acceder a recursos de información y a múl-
tiples aplicaciones de comunicación síncrona y asíncrona, por ejemplo, 
Facebook, Instagram, WhatsApp, por mencionar algunas. Aunado a lo an-
terior, la conectividad del dispositivo –comunicación y datos en todo 
momento y lugar– le genera al usuario una sensación de pertenencia a 
una comunidad virtual, ya sea familiar, de amistades, de compañeros o 
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compañeras de escuela y de acceso a los servicios públicos o comercia-
les, por mencionar algunas. A esta condición se le refiere como proxi-
midad personal. El entorno ubicuo que se genera le permite al usuario 
estar “localizable” y, a su vez, poder localizar a otros miembros de su 
comunidad. Lo personal del dispositivo lo convierte en un compañero 
inseparable, cuyo olvido puede poner en riesgo aspectos personales o 
monetarios del propietario, incluso mostrar información sensible acerca 
de su personalidad.

El smartphone puede tener otras connotaciones. Se reporta que la 
marca o tipo de celular puede ser un indicador indirecto del estatus 
socioeconómico del propietario o una forma de “estar a la moda”, es-
pecialmente entre los jóvenes. Por parte de los padres de familia, dicho 
dispositivo es una herramienta que les permite tener un seguimiento de 
sus hijos, de saber dónde están o qué hacen, inclusive para determinar 
si están en alguna condición de riesgo o peligro.

Es claro que la creciente exposición a los recursos tecnológicos, sean 
dispositivos, programas, servicios asociados o la habilidad para utili-
zarlos, ha conformado un capital tecnológico capaz de propiciar me-
jores condiciones para el desarrollo de las actividades académicas. En 
este sentido, Casillas, Ramírez y Ortiz (2014, p. 26) afirman que:

una nueva especie de capital comienza a operar en el campo escolar: el capital 
tecnológico, que como cualquier otra especie de capital, funciona como recurso 
que se invierte y se ejerce en determinadas relaciones sociales; como cualquier 
capital, está desigualmente distribuido y su posesión otorga ventaja en la com-
petencia en el campo respectivo.

El éxito en la integración de los dispositivos portátiles a los distintos 
sectores de la comunidad académica se sustenta, en mayor medida, en 
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el acceso a los recursos de información y comunicación para el de-
sarrollo de las actividades educativas. Sin embargo, también enfrenta 
dificultades, entre las que destacan pantallas pequeñas –en el caso de 
los smartphones–, tiempo de uso reducido por la duración de la bate-
ría, capacidad de memoria limitada y altos costos en los servicios de 
conexión a datos. Aunque, especialmente en el nivel educativo básico 
(primaria/secundaria), es la gran capacidad distractora de estos equipos 
(juegos, chats, memes, etc.) lo que ha generado un contexto de prohibi-
ción o restricción de su uso al interior de las aulas.

La exposición de la comunidad académica al denominado ecosistema 
de medios ha propiciado que sus actividades diarias transcurran bajo la 
influencia de algún tipo de tecnología de la información y la comuni-
cación. Se presume que, en cuanto a su exposición tecnológica, esta 
comunidad consulta diariamente el teléfono celular, tiene encendida la 
televisión o una computadora portátil (laptop), además de acceder a al-
guna aplicación relacionada con redes sociales (Facebook, Instagram o 
WhatsApp, por mencionar algunos casos). La necesidad de estar conec-
tado a algún objeto tecnológico que proporcione información o acceso 
a una red social es, sin duda, la característica tecnológica distintiva de 
los estudiantes millenials.

En este contexto tecnológico, prácticamente cualquier persona, en 
cualquier momento y lugar, puede consumir o producir información 
de Internet y convertirse en lo que se ha denominado un prosumidor, 
acrónimo que resulta de la fusión de las palabras productor y consu-
midor (McLuhan & Barrington, 1972; Toffler & Toffler, 2006). Estos 
autores señalaron que la tecnología electrónica permite a los individuos 
asumir simultáneamente los roles de productor y consumidor de conte-
nidos y que, en cierta medida, dichos roles cambian en función de las 
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actividades desarrolladas. Los señalamientos anteriores coinciden con 
los hallazgos presentados por Organista y Serrano (2014), entre los que 
resalta la función consumo de información en el nivel escolar básico, 
donde el uso de la tableta representa un primer acercamiento a las tic, 
mientras que en los niveles medio superior y superior convergen los 
porcentajes de posesión de computadora y teléfono celular, con valores 
superiores a 90% (ver figura 1). Lo anterior se asocia con mayores re-
querimientos para producir información bajo la figura de ensayos, prác-
ticas o reportes, por mencionar algunos.

Sin embargo, no basta con disponer de recursos tecnológicos por par-
te de los estudiantes, ya que el proceso educativo requiere actualizarse 
a las nuevas condiciones sociotecnológicas de la comunidad académica 
(Aparici, 2011). Desde la perspectiva de dicho autor, la exposición tec-
nológica ha generado retos y conflictos. Los conflictos surgen porque 
la mayoría de las escuelas realizan sus actividades educativas desde 
una didáctica tradicional, donde la figura del docente, el pizarrón y los 
apuntes son elementos fundamentales. No obstante, fuera del aula, el 
estudiante pone en práctica modelos con base en la colaboración, la in-
teracción, el acceso a recursos mediáticos online, a la descarga y eje-
cución de apps, al intercambio de información y servicios en la nube 
(Cloud computing), solo por citar algunos. El reto es, precisamente, 
repensar un modelo educativo donde la mediación tecnológica sea un 
elemento fundamental de apoyo en las actividades pedagógicas y admi-
nistrativas, de tal forma que se propicien mejores condiciones para el 
desarrollo del aprendizaje. 

Un punto de partida es contar con información básica en torno al 
contexto sociotecnológico del proceso educativo mexicano. A conti-
nuación, se presentan algunas de sus características.
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•	 Estudiantes. El estudiante millenial se caracteriza, en su mayoría, por 
tener acceso a algún dispositivo portátil, ya sea una laptop, tableta y/o 
smartphone. Cuenta con las habilidades digitales básicas para mane-
jar tales dispositivos y dispone de apps y programas (software) de 
apoyo a sus actividades escolares. Los recursos mencionados confor-
man un capital tecnológico que puede propiciar el éxito en sus acti-
vidades académicas; sin embargo, el uso de los recursos tecnológicos 
mencionados se orienta de manera preponderante hacia actividades 
extraescolares ya que, en el aula, se mantiene una dinámica conven-
cional del proceso educativo.

•	 Docentes. El capital tecnológico de los docentes cada vez es mayor. 
Disponen de los recursos económicos necesarios para adquirir una 
laptop y un smartphone. Cuentan con las habilidades básicas para 
acceder a bancos de información para sus actividades académicas. El 
manejo de comunicación es suficiente y se orienta al uso de correo 
electrónico o aplicaciones como Facebook, WhatsApp, entre otras. 
No obstante, sus prácticas didácticas se realizan bajo un marco regu-
latorio tradicional.

•	 Manejo de la información y la comunicación. La mayoría de los 
estudiantes tiene acceso y es parte de alguna red social. La pertenen-
cia a alguna red social es habitual. La comunicación, sea persona a 
persona o hacia algún colectivo, se lleva a cabo mayormente a través 
de las redes sociales o aplicaciones de comunicación del smartpho-
ne. En menor medida, se recurre al correo electrónico o llamadas 
por voz. Los flujos de información, archivos, fotos, imagen, etcétera, 
muestran una tendencia a manejarse a través de los servicios en 
la nube, o como archivos adjuntos por medio de los distintos progra-
mas de manejo de redes sociales y correo electrónico.
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•	 Materiales educativos. La gran cantidad de información disponible 
en Internet de corte educativo, por ejemplo libros digitales, enciclope-
dias, revistas, bases de datos, videos, artículos, entre otros, ofrece al 
estudiante y al docente un banco de oportunidades pedagógicas y una 
riqueza de contenidos educativos digitales que, con una adecuada se-
lección, pueden funcionar como herramientas pedagógicas de apoyo.

•	 Plan de estudios y materias. La estructura curricular es un reflejo de 
la orientación pedagógica y la intención educativa de una institución 
escolar. La posibilidad de mediación tecnológica del proceso edu-
cativo debe permear las materias y el plan de estudios. El nuevo 
contexto sociotecnológico de los estudiantes requiere de un proceso 
educativo innovador.

•	 Infraestructura y gestión escolar. La institución educativa debe 
proveer una adecuada infraestructura de conectividad de datos y de 
sistemas en línea de apoyo a la gestión escolar. Las instituciones edu-
cativas requieren de una mayor presencia en Internet, mientras que los 
flujos de información y comunicación entre la comunidad académica 
deben ser eficientes y apoyar a las actividades educativas tanto en los 
espacios escolares como fuera de ellos. En esta nueva perspectiva, el 
rol de los padres es fundamental para funcionar como un elemento de 
apoyo y enlace entre la institución y los tutores del estudiante.

La necesidad de desarrollar las habilidades digitales de lectura, es-
critura y navegación fueron señaladas por la Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económicos (oecd, 2015) como parte de los 
resultados de logro en la prueba del Programa para la Evaluación In-
ternacional de Alumnos (pisa, por sus siglas en inglés). El concepto de 
habilidad generalmente se asocia a una destreza, agilidad o asertividad 
que se tiene para desarrollar una tarea. Por su parte, el atributo de 
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digital implica el uso de algún dispositivo tecnológico como mediador 
de la actividad. Se menciona que una deficiencia en estas habilidades le 
generaría al profesional dificultades para participar en las actividades 
económicas, culturales y sociales de su entorno. Ante este contexto, es 
inevitable la pregunta ¿las nuevas generaciones de estudiantes cuentan 
con las destrezas suficientes para manejar tales recursos y orientar su uso 
hacia un propósito pedagógico? Fundamental será identificar aquellas de 
mayor relevancia para el estudiante y si estas habilidades se desarrollan 
adecuadamente a través de la práctica o requieren acciones específicas 
de capacitación. 

La necesidad de desarrollar adecuadamente las habilidades digitales 
debe ser una meta para la comunidad académica. Pero, ¿cuáles son esas 
habilidades? Si la habilidad es la capacidad o disposición para reali-
zar algo, parece lógico pensar que puede haber una gama amplia de 
habilidades, ya que las áreas del saber son también diversas. Especial 
atención requieren las habilidades digitales para manejar el acceso a la 
información y la comunicación, mismas que pueden y deben enseñarse 
y, por el carácter dinámico de la tecnología, también es necesario actua-
lizarse. Es aquí donde las instituciones educativas juegan un rol funda-
mental en la formación de profesionales competentes para afrontar los 
complejos desafíos de la sociedad del siglo xxi. El modelo actual de 
sociedad requiere recursos humanos con capacidades para utilizar todo 
el ecosistema informacional y tecnológico existente.

A manera de cierre y en un intento por llegar a un posicionamiento en 
torno a la presencia de las tic, particularmente acerca de los dispositi-
vos portátiles e Internet durante el trayecto escolar primaria-universidad, 
en seguida se presentan algunos puntos de reflexión. 

Se destaca una tendencia a incrementar los niveles de exposición 
tecnológica en la comunidad estudiantil. Cada vez se incrementan los 
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porcentajes de posesión de algún dispositivo portátil. Los dispositivos 
de mayor penetración son el smartphone y la laptop, mientras que las 
tabletas muestran una tendencia de posesión a la baja. Para los estudian-
tes del nivel secundaria, el porcentaje de posesión de smartphone y/o 
laptop se ubica entre 80-90%, mientras que en los niveles medio supe-
rior y superior, la cobertura se acerca a 100% en cuanto a la posesión 
de algún tipo de smartphone y acceso a una laptop. Si la mayoría de los 
estudiantes cuenta con algún tipo de dispositivo portátil, entonces la no-
ción de brecha digital, aquella en donde unos tenían acceso a un equipo 
de cómputo y otros no, está prácticamente superada, al menos para el 
segmento poblacional que corresponde a los alumnos de este estudio. 

La promoción de acciones específicas para mejorar y actualizar las 
habilidades digitales en el manejo de la información y la comunicación 
debe iniciar desde el nivel primaria. Los grandes bancos de informa-
ción disponibles requieren que los estudiantes conozcan las mejores 
vías para buscar, seleccionar y apropiarse de dicha información como 
una forma de apoyar sus actividades educativas. El manejo ético de la 
información debe ser parte de dicha formación para evitar y reducir las 
acciones de plagio o copy-paste de segmentos de texto. En cuanto al 
manejo de la comunicación, el estudiante está expuesto a una amplia 
gama de aplicaciones para su manejo. Su integración a alguna red so-
cial es algo habitual. Los canales de comunicación son múltiples, lo 
que propicia la conformación de redes entre ellos. El reto se ubica en 
ampliar estas vías de comunicación para que los docentes, los padres de 
familia y la organización escolar conformen un entorno de apoyo para 
el estudiante.

Si la comunidad estudiantil, en su mayoría, cuenta con algún dispo-
sitivo portátil y con las habilidades digitales básicas para acceder a los 
bancos de información disponibles en Internet y a una amplia gama de 
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herramientas de comunicación, entonces, ¿cómo puede orientarse este 
capital tecnológico en apoyo a las actividades educativas? Ello requiere 
de una nueva perspectiva pedagógica, donde la mediación tecnológica 
sea parte de la estrategia instruccional de los planes de estudio, con 
asignaturas donde el acceso a la información y la comunicación per-
mee las estrategias pedagógicas en los espacios escolares y fuera de 
ellos. Este esfuerzo necesita de una comunidad de profesores con las 
habilidades digitales necesarias para orientar su labor educativa, donde 
la institución educativa proporcione los apoyos necesarios de capaci-
tación y actualización a su planta docente y, a su vez, disponga de una 
infraestructura adecuada de conectividad.

Tenemos un contexto social, tecnológico y educativo diferente. La 
sociedad demanda profesionales con las destrezas digitales necesarias 
para su ejercicio profesional. La posibilidad de innovar el proceso edu-
cativo cuenta con los insumos necesarios. Se tiene el capital tecnológico, 
los estudiantes exhiben las destrezas requeridas, la sociedad demanda 
nuevos perfiles en los profesionales. Estas condiciones ofrecen la 
posibilidad de repensar un nuevo modelo pedagógico que visualice 
la mediación tecnológica como una herramienta que acompañe a los 
estudiantes a lo largo de su trayecto escolar.
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http://www.udgvirtual.udg.mx/apertura/index.php/apertura/article/view/570/386
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ESTRATEGIAS PEDAGÓGICAS Y HERRAMIENTAS 
TECNOLÓGICAS QUE FAVORECEN EL TRABAJO 

COLABORATIVO EN CLASES NUMEROSAS

Katiuska Fernández Morales

Introducción

En la actualidad, el desarrollo de prácticas docentes innovadoras im-
pone una serie de desafíos. En primer lugar, se está produciendo un 
cambio de paradigma de la educación centrada en el profesor (ense-
ñanza) por el centrado en el estudiante (aprendizaje). Esta situación ha 
obligado a los académicos a rediseñar sus estrategias pedagógicas para 
enseñar y adecuarlas a la realidad que viven los jóvenes en formación 
universitaria. En segundo lugar, los docentes se enfrentan constante-
mente con el desafío de renovar sus prácticas para integrar herramien-
tas tecnológicas a sus experiencias diarias que sirvan como mediadoras 
del proceso educativo. En tercer lugar, la demanda a las universidades 
públicas en México de incrementar su cobertura enfrenta a sus profeso-
res a clases numerosas que les imponen un gran nivel de exigencia, ya 
que para alcanzar la mayor eficacia en grupos grandes es preponderante 
considerar cambios de actividades para aclarar y desarrollar contenidos 
en la clase, introducir pausas periódicas durante las sesiones, además de 
ejecutar el repaso activo de los estudiantes (Biggs, 2006).
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Las estrategias de gestión de las clases numerosas son complejas y, 
por tanto, requieren de una preparación meticulosa por parte del pro-
fesor. Davis y McLeod (1996) sostienen que las clases grandes están 
conformadas por más de 40 estudiantes y su característica principal es 
que el contacto directo del docente con los estudiantes es complicado.

Los aspectos antes mencionados configuran la dinámica de los do-
centes hacia prácticas de innovación educativa que la unesco define 
como: 

un acto deliberado y planificado de solución de problemas, que apunta a lograr 
mayor calidad en los aprendizajes de los estudiantes, superando el paradigma 
tradicional. Implica trascender el conocimiento academicista y pasar del apren-
dizaje pasivo del estudiante a una concepción donde el aprendizaje es interac-
ción y se construye entre todos (unesco, 2014, citado en unesco, 2016, p. 3). 

Mediadores del trabajo colaborativo 

En la universidad, la innovación educativa no se encuadra desde una 
perspectiva sociocultural que esté relacionada con las prácticas docen-
tes particulares, más bien es un proceso que implica, entre otros aspectos, 
cuestiones de identidad de los sujetos, organización de las relaciones 
sociales y el uso de herramientas e infraestructuras tecnológicas.

En consonancia con el cambio paradigmático, por una parte, la no-
ción actual de los procesos de enseñanza-aprendizaje ha transformado 
el papel del docente en tanto poseedor del saber y lo ha convertido en 
facilitador o guía y, por la otra, ha posicionado al estudiante como pro-
tagonista y lo hace responsable del desarrollo de su propio aprendizaje. 
En este mismo orden de ideas, actualmente se considera que la escuela 
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no es el único lugar para aprender y, además, en este nuevo paradigma 
se busca privilegiar la construcción colaborativa del conocimiento.

El trabajo fuera del aula requiere de destrezas de autodirección que 
estimulen el aprendizaje superior, donde la palabra escrita es el medio 
idóneo para transmitir el conocimiento (Biggs, 2006). Sin embargo, los 
estudiantes universitarios están habituados a utilizar videos y audios 
para aprender en ambientes diferentes al salón de clases, pues el grado 
de apropiación tecnológica que poseen fluctúa entre intermedio y avan-
zado (Fernández, 2015).

En los ambientes educativos actuales, Gutiérrez, Yuste, Cubo y Lu-
cero (2011) afirman que en las prácticas de aprendizaje colaborativo 
es importante reconocer al individuo como un ser social, no como un 
ente aislado, ya que el trabajo en equipo promueve el compartir ob-
jetivos de aprendizaje entre los integrantes, distribuir las actividades 
necesarias para lograrlos, la interacción fluida entre los participantes y 
la propuesta de soluciones para satisfacer necesidades o para resolver 
problemas comunes.

Entre otros autores, Biggs (2006) manifiesta que el aprendizaje flexi-
ble es una estrategia ideal para atender a las clases numerosas, debido a 
la necesidad de aumentar los niveles de interactividad entre los partici-
pantes. Este tipo de aprendizaje ofrece la oportunidad de generar apren-
dizaje eficaz de alta calidad y, además, facilita el trabajo colaborativo. 
Para trabajar con este enfoque, el aprendizaje invertido, la gamificación 
y herramientas como Facebook, YouTube y Zotero, entre otras estrate-
gias, son mediadoras del proceso educativo.

En las clases numerosas, los profesores se enfrentan al reto de man-
tener la atención de los estudiantes y de garantizar el aprendizaje efec-
tivo. Para contrarrestar este desafío, utilizar el aprendizaje invertido es 



Katiuska Fernández Morales

50

una estrategia que incluye el uso de la tecnología como herramienta 
básica generadora de conocimiento fuera del aula y les ofrece a los estu-
diantes la posibilidad de llegar preparados a la clase para que, junto con 
el profesor y sus compañeros, puedan intercambiar las experiencias ad-
quiridas. En este trabajo nos adherimos a las definiciones de estrategias 
que hace el Observatorio de Innovación Educativa del Tecnológico de 
Monterrey (2014, p. 3): “enfoque pedagógico en el que la instrucción 
directa se realiza fuera del aula y el tiempo presencial se utiliza para 
desarrollar actividades de aprendizaje significativo y personalizado”.

Por su parte, la gamificación ha sido utilizada para despertar el inte-
rés de los estudiantes en las actividades de una clase por medio de la 
dinámica de competencia. Dicha estrategia utiliza el trabajo en equipo 
como promotor de la ayuda mutua entre compañeros y potencia las ha-
bilidades de experimentación a través de la diversión, por lo que ayuda 
a alcanzar aprendizajes significativos y funcionales. La gamificación 
en la educación “es la aplicación de principios y elementos del juego en 
un ambiente de aprendizaje con el propósito de influir en el comporta-
miento, incrementar la motivación y favorecer la participación de los 
estudiantes” (Observatorio de Innovación Educativa, 2016, p. 4).

Respecto a las tecnologías de la información y la comunicación que 
se utilizan como mediadoras del trabajo colaborativo en el proceso 
educativo, se encuentran las redes sociales, que cumplen la función de 
comunicar a las personas de manera síncrona y asíncrona, además 
de permitir la creación de comunidades con intereses afines. Por esta 
razón, dado el fenómeno social que en la actualidad se genera en torno 
a ellas, dichas herramientas se incorporan en los procesos educativos 
como medios de interacción instantánea y efectiva entre los actores que 
intervienen en el proceso de enseñanza-aprendizaje.  
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Descripción de la intervención educativa

A continuación se expone una intervención educativa en la asignatu-
ra Desarrollo de habilidades en documentación digital e información 
digital, donde la práctica docente se diseñó al utilizar las estrategias 
pedagógicas que ya se mencionaron (aprendizaje invertido y gamifica-
ción), con el fin de coadyuvar en el desarrollo de las habilidades de tra-
bajo colaborativo y las habilidades de documentación. La competencia 
esperada del curso era evaluar la información necesaria para sustentar 
la toma de decisiones y resolución de problemas que enfrenta el estu-
diante en el ámbito académico, profesional y social, a partir del empleo 
de fuentes tradicionales, digitales y los recursos tecnológicos disponi-
bles de manera responsable y honesta.

En la universidad se espera que los estudiantes desarrollen habilida-
des de comunicación, uso de la tecnología, lectura y producción escrita, 
entre otras. En este contexto, el aprendizaje invertido se utilizó para 
que los estudiantes trajeran preparado el material a discutir en la cla-
se, por lo tanto, ellos investigaron, leyeron artículos, libros, revistas, 
además de consultar videos y audios. La gamificación se utilizó para 
promover la competencia, ya que ganaban o perdían puntos según las 
respuestas correctas o incorrectas que se derivaban de las preguntas rela-
cionadas con el debate del tema correspondiente.

Facebook y Youtube se utilizaron como mediadoras del aprendizaje 
porque facilitan la interrelación entre los estudiantes, favorecen el trabajo 
colaborativo, ofrecen la posibilidad de generar debates sobre los conteni-
dos de una clase y de solucionar problemas diseñados por el docente para 
que se lleven a cabo en un entorno virtual. Por otra parte, se utilizó Zotero 
para la gestión de referencias bibliográficas porque permite recolectar, 
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administrar y citar investigaciones de todo tipo por medio de la importa-
ción automática de los datos de las páginas web consultadas.

Es importante constatar que la asignatura se impartió a estudiantes 
de primer ingreso a la universidad, por lo que no se conocían entre ellos 
previamente. El grupo se conformó por 48 estudiantes del primer se-
mestre inscritos en el tronco común de las licenciaturas de Psicología y 
Comunicación. De los participantes, 30 eran mujeres y 18 hombres que 
tenían entre 17 y 25 años de edad.

A continuación se describen las dinámicas llevadas a cabo en la se-
sión inicial, antes, durante y después de clase.

Sesión de inicio

1.	 En la primera sesión el docente explicó a detalle el formato a seguir 
durante el semestre, dio a conocer que se utilizaría el aprendizaje 
invertido y la gamificación. Asimismo, expuso la intención de usar 
las redes sociales Facebook y YouTube y, por la naturaleza de la 
materia, Zotero para el desarrollo de las actividades planeadas. 

2.	 Se establecieron los roles que cada equipo debía asignar entre sus 
miembros.

3.	 El docente dividió al grupo de 48 estudiantes en equipos de cuatro 
integrantes, para ello los estudiantes se enumeraron del 1 al 12 en 
voz alta.

4.	 Los estudiantes se reunieron con sus respectivos equipos y tuvieron 
un lapso para conocerse, acordar la asignación de roles y definir 
algunas reglas a cumplir intraequipo. 

5.	 Se eligió a los responsables de entregar las evidencias de asistencia 
a la clase (producto del trabajo que se realizó fuera del aula) y se 
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decidió quiénes serían los encargados de abrir las páginas de Face-
book y YouTube. 

6.	 A todos los integrantes se les asignó el rol de administrador en la 
página del equipo en ambas redes sociales. 

7.	 Cada estudiante abrió una cuenta en Zotero e instaló el software en 
sus dispositivos electrónicos.

Antes de la clase

8.	 En las sesiones sucesivas, cada estudiante debía presentar las eviden-
cias de una investigación realizada para llegar preparado a la clase 
(aprendizaje invertido). Dicha evidencia consistió en la elaboración 
de un escrito donde plasmaran una lista de sus aportaciones y dudas.

Durante la clase 

9.	 En los primeros 15 minutos de la clase, el equipo revisó las aporta-
ciones y las dudas escritas por cada integrante, con el fin de integrar 
o acordar cuál sería el material que utilizarían para competir en el 
debate (gamificación).

10.	Aleatoriamente, el docente asignó los equipos que competirían 
entre sí.

11.	 El tiempo que se asignó para el debate fue de 20 minutos.
12.	 Al momento de iniciar el debate, cada estudiante debía mostrar el 

papel moneda (suministrado por el docente) al equipo contrario 
para dar conocer la cantidad de puntos disponibles del equipo. Este 
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elemento del juego (gamificación), que se utilizó durante la compe-
tencia, tenía el valor de 1 punto. 

13.	 La dinámica del debate consistió en hacer preguntas al equipo con-
trincante, de tal forma que si la respuesta emitida era considerada 
satisfactoria por quienes realizaban el cuestionamiento, entonces 
ellos entregaban un papel moneda equivalente al “pago por el co-
nocimiento” adquirido.

14.	 El equipo ganador fue el que acumuló la mayor cantidad de papeles 
moneda.

15.	 Para finalizar la sesión de clase presencial, cada equipo elegía un 
representante para que expusiera ante todo el grupo las conclusio-
nes del tema discutido, hablara de los nuevos conocimientos adqui-
ridos y manifestara la percepción del equipo acerca de la dinámica 
de la competencia.

Después de la clase 

16.	 El equipo escribió las conclusiones de la clase y las publicó en el 
muro de la página de Facebook que creó para después compartirlas 
en la página del curso que fue abierta y compartida por el docente.

17.	 Para desarrollar habilidades en el uso de la herramienta Zotero, los 
estudiantes grabaron videos y los publicaron en YouTube, donde se 
explicaron los detalles del uso de ese gestor de bibliografía. 

18.	 Al comprobar las habilidades adquiridas por los estudiantes en el 
manejo de Zotero, se detectaron algunas debilidades; en consecuen-
cia, se complementó la elaboración de videos explicativos con la 
construcción de un manual de uso de los componentes del software 
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que indispensablemente debe conocer un estudiante universitario 
para administrar de manera eficiente su bibliografía.

La mayor parte del diseño de la estrategia pedagógica de esta clase 
numerosa se enfocó en el trabajo colaborativo, ya que durante y des-
pués de las sesiones de clase todas las actividades debían realizarse en 
equipo. 

Con base en esta dinámica, los equipos se cambiaron en tres opor-
tunidades. Las primeras dos veces se conformaron por asignación del 
docente y, en la última, los estudiantes eligieron espontáneamente a los 
integrantes del equipo. En la primera ocasión, como ya se señaló, la 
conformación se realizó al azar; posteriormente, con base en la teoría de 
grafos sobre la falta de innovación en grupos cerrados y la ventaja de in-
troducir elementos nuevos, se realizaron cambios en los equipos, de tal 
forma que dos estudiantes se mantuvieron juntos y dos se reasignaron 
(también juntos) a otro equipo. Asimismo, al final de cada unidad los 
estudiantes realizaron un ejercicio de autoevaluación del conocimiento 
adquirido y de las aportaciones individuales al trabajo del equipo; adi-
cionalmente, hicieron la coevaluación del trabajo de los compañeros 
con los que trabajaron de manera directa. Para conocer la dinámica de 
integración del equipo, se les solicitó hacer una evaluación donde libre-
mente distribuyeron 100 puntos entre los integrantes por su aportación 
en los siguientes aspectos: mejores ideas, mejor información, habilida-
des digitales, defensa en el debate, conclusiones orales, conclusiones 
escritas, producción de videos, edición de videos, cohesión del equipo 
y empatía.
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Las interacciones del trabajo en equipo

Los resultados de la intervención educativa muestran las interacciones 
en una clase numerosa. Es importante resaltar que las valoraciones de 
las aportaciones acerca de los compañeros intraequipo y las percepcio-
nes sobre los demás miembros de la clase se llevó a cabo después de la 
tercera reagrupación, por lo tanto las respuestas reflejan la integración 
real del grupo en estudio.

Al comienzo del curso, en la primera formación de equipos, los no-
dos de la red no mostraron interconexiones fuera de su propio equipo 
porque la expectativa era que, en principio, los miembros interactuaran 
y trabajaran colaborativamente entre ellos para después iniciar las rela-
ciones con los integrantes de los demás equipos. Esto era de esperarse, 
ya que los estudiantes sujetos de este estudio eran de nuevo ingreso a 
la universidad y la mayoría no se conocía, por esta razón, las aristas se 
desplegaron solamente entre integrantes del mismo equipo.

Para conocer cómo desarrollaron los equipos conocimiento crítico acer-
ca de la participación de sus compañeros, con las respuestas de la evalua-
ción intraequipo (ver la figura 1) se construyeron diferentes redes sociales 
direccionadas con los grados de entrada (In Degree) que permiten ver la 
relevancia para diferentes dimensiones de los miembros del equipo. 

Así, los estudiantes valoraron el trabajo que realizó cada uno de los 
compañeros para abonar a las actividades de aprendizaje de los demás 
miembros del equipo. El tamaño de los nodos en la figura 1 indica el 
grado en que el estudiante colaboró en la elaboración del material previo 
a la clase, el debate, aporte de ideas, uso de información validada y con-
fiable, exposición verbal ante el grupo de las conclusiones del equipo, 
actualización en la página de Facebook con las conclusiones del día, par-
ticipación en la elaboración de videos e impulso a la participación activa 
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de todos los miembros del equipo. Asimismo, los nodos más pequeños 
representan a los estudiantes cuyo trabajo recibió una valoración menor. 
Debe resaltarse, sin embargo, que la mayoría de los nodos tienen grados 
de entrada (In Degree) relativamente homogéneos, lo cual indica que las 
valoraciones no favorecieron a algún miembro del equipo en particular.

Figura 1. Evaluación intraequipo

Los siete conglomerados o comunidades identificadas se caracterizan 
por ser afines en sus selecciones. En la figura 2 se aprecia que los nodos se 
eligieron entre sí de manera homogénea, lo cual es un indicador positivo 
de la integración del grupo. Estas comunidades no necesariamente tienen 
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un nodo preponderante, pero pueden tener más de uno, como en este caso. 
A pesar de formar siete conglomerados, la red tiene dos componentes: el 
primero, constituido por la mayoría de los nodos de la red y, el segundo, 
que refleja un nodo suelto del equipo 3, lo cual indica que los vínculos 
entre nodos se diversificaron entre todos los nodos, pero refleja que hubo 
una persona que se mantuvo aislada del resto de sus compañeros.

Figura 2. Valoraciones positivas hacia los integrantes del grupo (clase numerosa)

En la figura 3 se muestra la red que se forma por la elección libre de 
los compañeros con quienes les gustaría trabajar en equipo. En la red, 
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el tamaño de los nodos corresponde a los grados de entrada, los cuales 
fluctúan entre 0 y 15, y el color del nodo a los equipos reconfigurados. 
Es evidente que hay tres estudiantes, me13, me17 y he15 (dos mujeres y 
un hombre), quienes concentran la mayor cantidad de grados de entrada, 
sin embargo, la dispersión de los grados de entrada entre los nodos de 
la red indica que las dinámicas que generan el aprendizaje invertido y la 
gamificación han permitido al grupo, en general, llegar a conocer a sus 
compañeros al punto de querer o no trabajar con ellos en equipo. 

Figura 3. Red que representa la preferencia 
por los compañeros con quienes les gustaría trabajar

Cuando se les preguntó a los estudiantes acerca de las características 
observadas en los individuos con quienes desearían trabajar, se formó 
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la siguiente nube de palabras (ver la figura 4), donde el tamaño de la 
palabra corresponde a su frecuencia y, por lo tanto, a su importancia.

Figura 4. Características de los estudiantes con quienes les gustaría trabajar en equipo

Nota: El tamaño de la palabra corresponde a su frecuencia.

En la figura 4 se observa que la característica sociable es la más men-
cionada porque, de manera obvia, se considera que las personas po-
pulares tienen mucha facilidad para establecer relaciones sociales. Por 
lo general, estos individuos acogen los elementos socioculturales del 
ambiente donde se desenvuelven y los integran a su personalidad. Estos 
agentes sociales representativos en la universidad tienen la capacidad 
de transmitir e imponer elementos culturales que sirven como identifi-
cadores o diferenciadores de un grupo específico.



61

Estrategias pedagógicas que favorecen el trabajo colaborativo

Para conocer las expectativas de los estudiantes a relacionarse con los 
nodos más populares, se calculó la centralidad eigenvector. La centra-
lidad eigenvector es mayor cuando los valores de los nodos adyacentes 
tienen un grado de entrada alto. Además de la centralidad eigenvector, 
se calculó el valor de modularidad para identificar comunidades afines 
(ver la figura 5).

 
Figura 5. Centralidad eigenvector 

Los valores de centralidad eigenvector están en un intervalo de 0.08 
a 1.0, es decir, los nodos con mayor influencia están rodeados de nodos 
también influyentes y los nodos más pequeños están rodeados a su vez 
de nodos pequeños. Los colores similares corresponden a comunidades 
afines. Se debe resaltar que estas comunidades afines incluyen miem-
bros de diferentes equipos.
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Por otro lado, se identificó a los estudiantes más populares del grupo 
mediante el grado de entrada y la modularidad de la red. En la figura 6 se 
muestra que dos de los estudiantes, me13 y me17 (mujeres), concentran 
47% de las menciones de popularidad dentro del grupo. Es relevante 
mencionar que ellas no trabajaron con todos los sujetos de este estudio 
pero, aun así, se consideraron influyentes.

Figura 6. Nodos influyentes

En la figura 6 se aprecia con claridad el papel de puente que juega 
el nodo me14 entre la comunidad de me13 y la comunidad he15, a la 
que pertenece me14. Su papel es relevante porque es el nodo que puede 
pasar información entre la comunidad me13 y la suya. Si el vínculo 
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entre me13 y me14 no existiera, la comunidad estaría aislada, como el 
caso de las comunidades me17 y he8. De igual manera, el vínculo entre 
he6 y he15 es un puente por donde puede fluir la información de la 
comunidad he18 y la comunidad he15 que, sin este vínculo, la red se 
fraccionaría.

Al igual que en la consulta de con quién quisieran trabajar en equipo, 
se les preguntó acerca de las características que observaron en el com-
pañero seleccionado. La nube con las palabras que caracterizan a los 
compañeros populares se muestra en la figura 7.

Figura 7. Características observadas en un influyente

Igual que en la figura 4, sociable es la cualidad que caracteriza a las 
personas consideradas influyentes en un grupo. 
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Reflexiones sobre la experiencia educativa 

El trabajo colaborativo se facilita cuando se atienden temas en función 
de las necesidades o los intereses de los estudiantes universitarios. Ade-
más, se favorece cuando se trabaja con un enfoque flexible, donde los 
alumnos tienen la posibilidad de elegir qué, dónde y cuándo aprender. 
Para tales efectos, los profesores utilizan estrategias promotoras del 
aprendizaje entre pares como una opción de interacción y de enseñan-
za en conjunto. De esta manera, la responsabilidad de la generación 
de nuevos conocimientos y experiencias recae en el mismo estudiante, 
mientras que los profesores se convierten en guías de este proceso.

Un profesor de clases numerosas necesita diseñar estrategias pedagó-
gicas para disminuir los efectos de la impersonalidad de la interacción. 
Es decir, dichas clases deben estar divididas en momentos (introduc-
ción, debates, elaboración de actividades y tiempo de interlocución gru-
pal) que permitan la interiorización de los aprendizajes.

En las clases numerosas, una estrategia frecuentemente utilizada es 
el trabajo en equipo, ya que facilita al profesor el manejo de las evalua-
ciones y de las actividades en general (Caldeira, 2008). Sin embargo, 
la práctica usual consiste en permitir que los equipos se formen volun-
tariamente al principio del curso y que mantengan su permanencia du-
rante todo el periodo. Esta situación, sin mayor planeación, no propicia 
el trabajo colaborativo; al contrario, predispone a que solo uno o dos 
estudiantes trabajen, mientras los demás dependen de lo que ellos están 
haciendo. 

Con base en lo anterior, se afirma que el aprendizaje invertido, la ga-
mificación y el uso de herramientas tecnológicas (redes sociales) abo-
nan positivamente a la práctica docente (Fink, 2003; Zichermann & 
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Cunningham, 2011), pues la preparación estructurada de los estudian-
tes permite generar dinámicas en las clases presenciales que no solo 
favorecen la adquisición de nuevos conocimientos, sino que además 
promueven el aprendizaje activo, producto del trabajo colaborativo y la 
cohesión de grupos grandes.
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LA EDUCACIÓN DIALÓGICA COMO MODELO 
PARA LA INNOVACIÓN EDUCATIVA EN MÉXICO

Sergio Reyes Angona

Introducción: necesidad de un marco 
para la innovación educativa en México

El campo de la innovación educativa y la aplicación de nuevas tecnolo-
gías a los procesos de enseñanza y aprendizaje está, por lo general, más 
asediado por la presión de desarrollar prácticas educativas moderni-
zadoras que bien fundamentado en principios teórico-pedagógicos. En 
México, de hecho, falta una cartografía que documente los casos, 
programas y prácticas pedagógicas innovadoras desarrolladas en los úl-
timos años, así como una adecuada filosofía educativa para el diseño y 
evaluación de estas acciones.

No obstante, la orfandad teórica no es completa. Como marco de parti-
da para la innovación y la tecnología educativa, las referencias clave han 
sido, fundamentalmente: a) las perspectivas neoconstructivistas (Rossi, 
2013), que enfatizan la condición social y relacional del aprendizaje; 
b) las propuestas didácticas contemporáneas derivadas de la tradición 
del aprendizaje activo, como el aula invertida o flipped classroom (Berg-
mann & Sams, 2012), y los descubrimientos de la neurociencia, con la 
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motivación, la creatividad, el juego y sus implicaciones para la gamifi-
cación del aprendizaje (Marczewski, 2015). Desde estas perspectivas, 
los cambios tecnológicos y didácticos se orientan a la participación e 
interacción de los aprendices y, por otro lado, se impulsa la transforma-
ción docente desde su tradicional valor como fuente de conocimiento y 
enseñanza, es decir, de educación transmisiva o bancaria, en términos de 
Freire (1970), a sus nuevas funciones como pedagogo de recursos digi-
tales educativos y diseñador de actividades colaborativas de apren-
dizaje –o educación participativa–.

Sin embargo, en México estas perspectivas y su desarrollo afín de re-
cursos tecnológicos no han demostrado aún su capacidad para resolver 
el dilema de cómo ayudar a aprender en contextos socioculturales loca-
les, específicos, mediados cada vez más por la tecnología digital. Uno 
de los problemas más acusados ha sido, precisamente, no disponer de 
modelos didácticos lo suficientemente validados, precisos, accesibles y 
situados para fundamentar el desarrollo de experiencias de innovación 
educativa en la región. No contar con esa guía aumenta el riesgo de 
inconsistencias (cuando no, contradicciones frontales y disfuncionales) 
en los diferentes elementos que conforman un proceso educativo innova-
dor. Un buen ejemplo de ello son las lecciones de Enciclomedia, quizá 
el proyecto de tecnologización educativa más sonado del siglo xxi en 
México (Cobo, 2010). 

Enciclomedia fue el programa de innovación educativa de mayor en-
vergadura del presidente Vicente Fox, aunque se extinguió años más 
tarde (2004 a 2010), durante el gobierno de Felipe Calderón. En él se 
invirtieron más de 25 mil millones de pesos de los recursos públicos. El 
programa consistió en el equipamiento de las aulas del nivel secundaria 
de todo el país, con dispositivos tecnológicos que incluían un pizarrón 
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digital, un proyector y una computadora que tenía los contenidos del 
programa de la Secretaría de Educación Pública (sep) en formato digi-
tal e interactivo. 

Más allá de reconocer el impacto positivo que tuvo el programa en 
la incorporación de tecnología educativa en contextos donde aún era 
ajena o muy débil (Huerta, Paredes & Prieto, 2006), en los que además 
animó las competencias digitales de docentes y alumnos en el manejo 
de la tecnología para enseñar y aprender, lo cierto es que el retorno de 
la gigantesca inversión pública quedó por debajo de las expectativas 
y la experiencia no tuvo el impacto que se deseaba para mejorar el 
desempeño académico, según las cifras arrojadas por los diferentes test 
nacionales e internacionales (Ceneval y pisa, entre otros).

Una de las críticas que Cobo (2010) hace del programa es la falta de 
integración entre el diseño curricular de los programas educativos, la 
formación que recibieron los docentes y la metodología de enseñanza 
que se les proponía. En la experiencia de Enciclomedia, los reflectores 
recaían en la tecnología, en el recurso, y no en su debida aplicación 
educativa. En concreto, se impulsó un modelo nacional, ajeno en gran 
medida a las particularidades de los contextos locales. Profesores y 
alumnos recibieron una agenda construida de intervención en sus aulas, 
una agenda en la que su propia capacidad para apropiarse y adaptar esos 
recursos y modelos pedagógicos estaba muy restringida. A la luz de una 
serie de casos se defenderá en este capítulo la necesidad de construir, 
por el contrario, procesos de innovación educativa donde el diálogo sea 
el principio que facilite e inspire esa apropiación local. 

En México ya se cuenta con un ramillete de técnicas didácticas que 
están ganando fuerza en esa agenda educativa innovadora, como pue-
de constatarse –entre otros ejercicios–, en el Radar de estrategias 
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pedagógicas y tecnologías educativas que elaboró el Tec de Monterrey 
(vvaa, 2017). Asimismo, en un contexto internacional, respecto a lo 
que se refiere a la formación del profesorado en nuevas tecnologías 
y pedagogías emergentes, los casos de España y Colombia son un es-
pejo interesante. En el caso de Colombia, su Ministerio de Educación 
impulsó un programa de formación docente con base en el desarrollo 
e intercambio de ambientes personales de aprendizaje, según princi-
pios conectivistas (Leal, 2009). En España, se creó expresamente el 
Instituto Nacional de Tecnologías Educativas y de Formación del Pro-
fesorado (intef) para impulsar, entre otras iniciativas, talleres en línea 
de actualización docente, según un marco propio de competencias digi-
tales docentes a desarrollar (Sánchez-Antolín, Ramos & Sánchez-San-
tamaría, 2014). 

Sin embargo, en estos modelos formativos parece primar la articu-
lación pedagógica, el cómo, la lista de competencias por desarrollar 
y estrategias de evaluación, y no tanto el por qué y para qué de la 
educación. En este sentido, es necesaria una reflexión de largo aliento 
con base en evidencia investigativa, pero también en experiencias de 
innovación locales, que ofrezca a los agentes innovadores un marco 
teórico-pedagógico mejor situado en las diversas realidades educati-
vas del país para fundamentar sus intervenciones educativas. 

Definición del concepto educación dialógica

Una de las críticas habituales a la innovación educativa reside en el 
hecho de presentarse pomposamente como “última tendencia”, como 
“revolución” o “novedad” respecto a una tradición escolar-educativa 
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que se percibe como obsoleta en su conjunto. Esa visión dual y sim-
plista está más relacionada con un posicionamiento mercadológico que 
con una radiografía veraz. Es un hecho, por ejemplo, que gran parte de 
las tendencias más innovadoras tienen ilustres precedentes en la propia 
historia de la educación. 

La reivindicación del término educación dialógica (ed, a partir de 
ahora) no pretende, por tanto, inventar el hilo negro. Por el contrario, 
una de las virtudes de este concepto es precisamente su raigambre tanto 
en la historia del pensamiento occidental como en las tradiciones cultu-
rales y educativas latinoamericanas propias. Así, no es un concepto nue-
vo en sentido estricto, sin embargo, su formulación e implementación en 
el contexto educativo mexicano están aún insuficientemente exploradas. 

Si nos remitimos a los fundamentos filosóficos del diálogo en la 
educación dentro del contexto europeo, la mayeútica de Sócrates, tal y 
como la narra Platón, es un antecedente emblemático. Esta metodología 
de enseñanza predicaba con claridad las bondades del diálogo como 
procedimiento básico para el desarrollo del aprendizaje. Según este mo-
delo, el mentor utiliza la pregunta para desencadenar una conversación 
con el aprendiz, a través de la cual tome conciencia de las contradiccio-
nes y falencias de su estado de conocimiento previo y, por tanto, esté en 
mejor disposición para ser dirigido por el mentor hacia un nuevo estado 
de verdad. 

No obstante, la tradición educativa, empezando por la propia paideia 
griega y continuando con la aparición de las universidades en la Baja 
Edad Media europea, configuró el espacio educativo como aquel de 
transmisión de la verdad, de cátedra, no de diálogo. A pesar del empuje 
del diálogo como género didáctico de los más ilustres intelectuales re-
nacentistas, así como de la evolución de la cultura escrita y la literatura 
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hacia géneros cada vez más híbridos y dialógicos (desde la novela 
satírica-heroica de El Quijote hasta la tragicomedia de Lope de Vega), 
las instituciones educativas se mantuvieron reacias a explorar con ma-
yor profundidad dinámicas dialógicas como principio constitutivo de 
los espacios aúlicos y el diseño de los contenidos de enseñanza. Europa 
extendió a otros continentes la configuración institucional de la educa-
ción como un proceso fundamentalmente transmisivo, jerárquico, es 
decir, como instituciones de enseñanza más que de aprendizaje. Uno de 
los más evidentes efectos positivos de ese modelo es la alfabetización 
creciente global y el fortalecimiento de ciertos capitales culturales na-
cionales en un mundo políticamente inestable y transfronterizo.

El positivismo, además, ganó el liderazgo de lo que Robinson (2009) 
califica como una industrialización de la educación, entendida como un 
proceso que se sustenta en la formación estandarizada de mano de obra 
cualificada para el mercado de trabajo, como un proceso planificado y 
regulado por una lógica racionalista, objetivista, basada en la evidencia 
y orientado a la evaluación final. Una razón educativa que la sociedad 
digital está poniendo en crisis pero que, paradójicamente, el capitalis-
mo competitivo globalizado está intensificando, como lo demuestra la 
importancia creciente de los procesos de acreditación institucional, el 
prestigio de los rankings internacionales o el peso creciente de exáme-
nes nacionales e internacionales estandarizados, como pisa. 

A pesar de ello, la importancia del diálogo como lógica de pensa-
miento y pedagogía ha crecido en los siglos recientes, especialmente a 
partir de la dialéctica hegeliana. En la tradición rusa, a principios del 
siglo xx, Bajtin (2000) y sus discípulos ofrecieron una teoría amplia 
del lenguaje y el arte literario como discurso que se constituye siempre 
dentro del diálogo, inserto en el devenir de las relaciones humanas. 
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En el campo educativo latinoamericano, la educación dialógica tiene 
como principal referente la labor de Freire en la educación de adultos 
en Brasil. Para Freire, aprender a escribir, aprender el significado de las 
palabras, implicaba aprender qué posición juegan estos discursos en la 
conformación de los límites y las posibilidades de desarrollo del sujeto 
y de su comunidad. La transmisión acrítica de los saberes culturales 
resulta cómplice con la opresión de ciertas clases sociales bajo el yugo 
de ciertas élites. Estas tensiones, que en sociedades con mayor equidad 
social y una clase media más sólida, son menos visibles, en ciertas re-
giones de América Latina y de México, en concreto, siguen siendo un 
reto dramático. 

Wegerif (en prensa), uno de los líderes mundiales de la educación 
dialógica, la define como “una teoría coherente de educación con im-
plicaciones no solo en cuanto a cómo debería ser la práctica educativa, 
sino también en cuáles deberían ser sus propósitos”. Incluye, por tanto, 
dos dimensiones, de acuerdo con Wegerif (en prensa):

La educación dialógica tiene lugar a través del diálogo, lo cual significa abrir 
espacios dialógicos en los cuales diferentes perspectivas pueden colisionar o in-
tegrarse y un nuevo aprendizaje puede ocurrir. Sin embargo, la educación dia-
lógica no es solo educación a través del diálogo, es también educación para el 
diálogo, lo que significa que, como resultado de este tipo de prácticas, los sujetos 
se vuelven más capaces de aprender en compañía de otros (traducción propia).

En definitiva, un modelo de educación dialógica parte del diálogo 
como eje central del aprendizaje. Aprender, desde este punto de vista, 
no es simplemente un proceso cognitivo individual, en el que el sujeto 
internaliza un conjunto de contenidos o adquiere una serie de competen-
cias en interacción con otros. Aprender es, fundamentalmente, construir 
una relación en un diálogo, donde ambas perspectivas sean tomadas en 
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cuenta, es apreciar el valor del otro en sí mismo, es tejer un diálogo que 
genera una red intersubjetiva de saberes e intereses compartidos, de 
aprendizajes mutuos. No se trata solo de un procedimiento o técnica di-
dáctica que se valida en función de su eficacia para servir de instrumento 
de aprendizaje, sino que modela, pone en práctica, simultáneamente, 
una ética que se basa en la participación y en el valor intrínseco de la 
diversidad. Una ética del cuidado y de la convivialidad. 

A continuación revisaremos un conjunto de estudios que se difundie-
ron a través de publicaciones de alto impacto internacional, los cuales 
refieren experiencias educativas dialógicas, en el sentido recién expli-
cado, situadas en México. El propósito es, por un lado, documentar la 
existencia emergente de este tipo de prácticas en el país y, por otro, 
identificar cuáles podrían ser las lecciones obtenidas en este campo a 
partir de la revisión de dichos estudios. 

Revisión de estudios recientes en México sobre educación 
dialógica en publicaciones de alto impacto internacional

De acuerdo con la metodología de García-Peñalvo (2017), se elaboró 
un mapeo, así como una revisión sistemática de la literatura acerca de 
los estudios sobre educación dialógica situados en América Latina en 
revistas científicas de alto impacto internacional en los últimos cinco 
años (2013-2018). Primero, en colaboración con Juan Manuel Fernán-
dez (Fernández-Cárdenas & Reyes-Angona, en prensa), seleccionamos 
un corpus de artículos de investigación que estuvieran incluidos en las 
bases de datos de Web of Science (WoS) y de Scopus, referentes al im-
pacto internacional entre especialistas de las publicaciones científicas, 
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entre otras disciplinas, del campo educativo. Utilizamos, como fórmula 
booleana de búsqueda, la conformada por los siguientes términos (en in-
glés y español): “educ* and (dialog* or conversa* or reflexiv* or cri-
tic*). Después de filtrar, entre el conjunto de resultados iniciales (2 236, 
en total), los artículos con más citas recibidas al momento y que más 
directamente expresaban la definición de educación dialógica, se obtu-
vieron 85 resultados. En el presente capítulo, se centra la atención solo 
en aquellos artículos que se refieren a experiencias de innovación edu-
cativa dialógica situada en México, en los diferentes niveles y entornos 
educativos. Fueron 12, finalmente, las fuentes revisadas en este ejerci-
cio. No asumimos, de ningún modo, que este cuerpo de textos dé cuenta 
de la multiplicidad y diversidad de la educación dialógica en México, 
pero sí creemos en la utilidad de revisarlos como fuentes emblemáticas 
recientes de la investigación en innovación educativa (ver el cuadro 1).

Cuadro 1. Artículos de investigación 
sobre educación dialógica en México (2013-2018)

Fuente Nivel 
educativo

Compe-
tencias

Tecnología Innovación didáctica

(1) Fernández-
Limón, 
Fernández-
Cárdenas & 
Gómez (2018);
(2) Reynaga et 
al. (2018); 
(3) 
Montgomery 
& Fernández-
Cárdenas 
(2018)

Formación 
docente

Ense-
ñanza de 
ciencia

Centro 
interactivo 
de ciencia y 
tecnología 
(Horno 3)

Plataforma y dinámica de inte-
racción entre docentes de stem, 
científicos y divulgadores cien-
tíficos

(4) Salinas 
& Quintero 
(2018)

Licenciatura Matemá-
ticas

Massive Open 
Online Course 
(Mooc)

Modelo invertido (flipped 
classroom) para crear un am-
biente colaborativo y social de 
aprendizaje de las matemáticas
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Fuente Nivel 
educativo

Compe-
tencias

Tecnología Innovación didáctica

(5) Rojas-
Drummond 
(2017)

Primaria 
(6º grado)

Litera-
cidad y 
oralidad 
escolar

Test de 
Integración 
Textual 
(videograba-
ción)

Programa “Aprender Juntos”, 
con una actividad en equipos 
de tres de lectura, discusión 
y escritura colaborativa en un 
solo sumario de tres textos de 
diferentes géneros sobre un 
mismo tema

(6) Hennessy 
et al. (2016)

Primaria Litera-
cidad 
básica

No se utiliza/
no es relevante 
la tecnología 
digital

Lectura y escritura colabora-
tiva de sumarios de textos es-
colares

(7) Aguilar-
Tamayo (2015)

Licenciatura 
y posgrado

Escritura 
académica 
(tesis)

Pluma electró-
nica de graba-
ción de audio 
y escritura

Tutoría con estrategias gráficas 
y narrativas útiles para la ase-
soría de la escritura de tesis

(8) Mateos & 
Dietz (2014)

Licenciatura Intercul-
turalidad

No se utiliza/
no es relevante 
la tecnología 
digital

Reconfiguración del discurso 
intercultural entendido como 
riqueza de saberes, intercam-
bio, diálogo 

(9) López-
Gopar (2014)

Secundaria Inglés e 
intercul-
turalidad

No se utiliza/
no es relevante 
la tecnología 
digital

Construcción de un ambien-
te de aprendizaje multilingüe 
como vehículo para revalorizar 
la cultura indígena en relación 
con otras también valiosas

(10) Candela 
(2013)

Preparatoria Física No se utiliza/
no es relevante 
la tecnología 
digital

Codiseño de un currículum 
intercultural de la física (dis-
curso científico y narrativas 
tzetzales) 

(11) Reyes-
Angona, 
Fernández-
Cárdenas & 
Martínez (2013)

Licenciatura Escritura 
académica 
(ensayo)

Blog Comunidad de aprendizaje 
mediado por la interacción en 
blogs de la escritura académica

(12) Rojas-
Drummond & 
otros (2013)

Primaria 
(6º grado)

Litera-
cidad y 
oralidad 
escolar

Herramientas 
de producción 
y publicación 
de textos y 
de diseño de 
presentaciones 
digitales

Programa “Aprender Juntos”, 
una actividad colaborativa de 
investigación y elaboración 
de un artículo y presentación 
oral del tema, asesorados por 
adultos

Cuadro 1. (continuación).
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Las experiencias de educación dialógica presentadas en este cuerpo 
bibliográfico dan cuenta de la versatilidad de aplicaciones de la ed. Res-
pecto a las competencias de aprendizaje en las que se enfoca, destacan 
las de literacidad escolar-académica (5) (6) (7) (11) (12), la enseñanza 
de ciencias (1) (2) (3) (10) y la interculturalidad (8) (9); además de con-
tar con una representatividad de los diferentes niveles educativos, con 
primaria (5) (6) y (12), secundaria (9), preparatoria (10), licenciatura 
(4) (7) (8) (11), posgrado (7) y formación docente (1) (2) y (3). Más 
allá de esta diversidad, existen rasgos que caracterizan la ed en dichos 
contextos educativos mexicanos:

a)	 El diálogo como procedimiento rector de la actividad de aprendiza-
je. Dicho diálogo puede darse de manera oral o escrita, presencial o 
a través de la red, e incluye a pares y también a expertos, así como 
lenguas dispares y diversos saberes culturales.

b	 La metodología de investigación es predominantemente cualitativa, 
y se interesa en conocer y valorar la perspectiva de los sujetos que 
participan en la experiencia educativa, su capacidad de contribución 
y agencia en su propio proceso de aprendizaje, sujetos valiosos en sí 
mismos, no cosificados.

c)	 Ética explícita o implícita a favor de la convivencia, la diversidad, la 
interculturalidad, la tolerancia, la empatía social, donde la actividad 
de aprendizaje, de hecho, supone en la práctica un modelamiento de 
esa ética, un desarrollo moral de esos valores.

d)	 Uso de la tecnología como ambiente de interacción, como interfaz 
o mediación digital entre sujetos que se relacionan para aprender/
enseñar, más que como simple herramienta o recurso puntual de 
aprendizaje. 
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En conjunto, dichos estudios reflejan cómo la educación dialógica en 
estos contextos supone una innovación educativa, pero no necesaria-
mente conlleva el uso de tecnología digital. Son las prácticas sociales, 
el diseño de la actividad, la filosofía pedagógica y las técnicas didácti-
cas las que figuran en primer plano en esas innovaciones.

La educación dialógica como modelo 
para la innovación educativa en México

A continuación se presenta un conjunto de actividades y experiencias 
educativas en las que quien suscribe este capítulo ha participado como 
diseñador de esas experiencias, docente y gestor de las mismas o in-
vestigador. Asimismo, se revisan estas experiencias como realizaciones 
parciales de un aprendizaje dialógico en gestación, aún en estado de ex-
ploración, con la intención de extraer lecciones valiosas para la orienta-
ción de la innovación educativa bajo este modelo dialógico y situarlas 
en contextos específicos. 

Cuadro 2. Casos de innovación educativa dialógica con participación del autor

Nombre de la 
innovación

Nivel 
formativo

Competencias 
o saberes que 

pretende 
desarrollar

Institución 
educativa

Región/
estado de 
México

Año Rol del autor

Programa 
Cultura de la 
Legalidad

Educación 
secundaria

Construcción 
colectiva de 
una cultura de 
la legalidad

Escuelas 
de Nuevo 
León y 
Seminarios 
de Tijuana 
(Tec de 
Monterrey)

Nuevo 
León y 
Tijuana

2015 
y 

2016

Analista cualita-
tivo de datos del 
trabajo de campo
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Nombre de la 
innovación

Nivel 
formativo

Competencias 
o saberes que 

pretende 
desarrollar

Institución 
educativa

Región/
estado de 
México

Año Rol del autor

Ciudades 
que aprenden 
(laboratorio 
ciudadano)

Educación 
para adultos

Innovación 
social

Tec de 
Monterrey

Ciudad 
de 
México

2016 Mediador en 
proyectos ciuda-
danos

Comunidades 
de docentes 
para la 
innovación 
educativa

Formación 
docente 
(profesores 
de español 
como lengua 
extranjera)

Competencias 
de tecnología 
e innovación 
educativa 
(actualización 
docente)

udlap Puebla 2015 Diseñador y for-
mador docente

Comunidad 
Todoele

Formación 
docente

Desarrollo 
profesional

Comunidad 
autogestio-
nada

Multi-
situado 
(internet)

2015 Investigador 
etnográfico y 
participante

Comunidad 
de blogs como 
bitácoras de 
investigación

Universidad 
(licencia-
tura)

Habilidades 
de literacidad 
académica y 
pensamiento 
crítico

udlap Puebla 2013 Diseñador, 
docente e 
investigador de la 
actividad

Caso 1. Programa cultura de la legalidad 

Programa de desarrollo moral implementado en 2015 y 2016 (Re-
yes-Angona, Gudiño & Fernández Cárdenas, 2018) en 76 instituciones 
de educación básica de la zona metropolitana de Monterrey y cinco cen-
tros comunitarios en Tijuana, zonas que han sido especialmente afecta-
das por la violencia asociada con el narcotráfico. El programa consistió 
en el uso de dilemas para la discusión moral de los alumnos, quienes de-
bían argumentar su posición y construirla social y colaborativamente en 
el aula. Uno de los beneficios principales, que se concluyeron con base 
en las notas de campo de los capacitadores de los docentes, apunta a la 
construcción de un ambiente participativo de aprendizaje moral, que no 
solo es una estrategia didáctica, sino un fin educativo en sí mismo. 

Cuadro 1. (continuación).
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Caso 2. Ciudades que aprenden

Esta experiencia de innovación social consistió en una convocatoria a 
través de la red de proyectos ciudadanos para que, durante dos sema-
nas, los participantes desarrollaran un prototipo de sus proyectos. En 
la Biblioteca de México, en diciembre de 2016, el Tec de Monterrey 
convocó a ese laboratorio de innovación ciudadana, con diez proyec-
tos y aproximadamente diez participantes por proyecto (para mayor in-
formación, se puede consultar http://www.openlabs.mx/nuestro-blog/). 
El eventó lo encabezó Paola Ricaurte y quien suscribe participó como 
parte del staff organizador y como mediador en varios de los equipos, 
especialmente en uno de perspectiva feminista. 

Uno de los aprendizajes más notables fue experimentar y observar 
etnográficamente las múltiples disrupciones de esta experiencia respec-
to a la habitual en las universidades. Los aprendizajes surgieron sin un 
liderazgo central, a partir de una exploración constante, sin previa pla-
nificación, de manera orgánica, participativa, deslocalizada y afectiva; 
no en un aula, no bajo un programa ni orientados para llevar a cabo una 
evaluación predeterminada y calificatoria. 

Caso 3. Comunidades de docentes para la innovación educativa

En este caso se realizó un taller de formación docente en la Universidad 
de las Américas-Puebla, que se enfocó en atender a profesores de idiomas 
para crear una comunidad docente de aprendizaje con prácticas innova-
doras. Una de las características dialógicas de ese taller fue la incorpo-
ración de estudiantes como observadores etnográficos de la experiencia 
y también como asesores de los docentes, quienes se convirtieron en la 

http://www.openlabs.mx/nuestro-blog/
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representación de la voz de los estudiantes a través de sus reflexiones y 
diseños de actividades de clase. En este caso, participé como diseñador 
y facilitador del taller.

Una clara lección fue la aportación de la perspectiva de los alumnos 
en el proceso de diagnosticar los problemas de aprendizaje, la mutua 
confrontación de percepciones, la conciencia de las emociones del otro 
y del rol que juega en esas clases. Llevar más lejos esta participación 
implicaría la participación sistemática de los estudiantes como codise-
ñadores o consultores de actividades y programas educativos. 

Caso 4. Comunidad Todoele

Esta es una comunidad en Internet de profesores de español como lengua 
extranjera, que se impulsó desde 2011 por Jesús Suárez. La Comunidad 
Todoele está conformada por más de 11 mil miembros geográficamente 
dispersos, muchos de los cuales son mexicanos o residen en México. 
Profesores, desde todos los países y regiones del mundo, participan en 
esta red para obtener información de su campo laboral, resolver dudas 
en foros, conocer colegas, compartir recursos, colaborar en actividades 
y otros frutos de la interacción en línea. Quien suscribe participó duran-
te un año y medio en una investigación etnográfica virtual y, finalmente, 
asumió un rol como parte del equipo de administradores de la Comuni-
dad Todoele (Reyes-Angona, 2016). La administradora Andrea Chávez, 
en la Ciudad de México, fue el caso más iluminador de las trayectorias 
de aprendizaje de los participantes más activos de la comunidad. 

Uno de los descubrimientos más reveladores fue la importancia de 
la ética del compartir (sharism) como principio mismo de aprendizaje: 
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se aprende más no solo cuanto más se participa en la comunidad, sino 
cuanto más se comparte y se aporta en la red (contenidos, información, 
recursos digitales, gestión de eventos, etc.).

Caso 5. Comunidad de blogs

En la Universidad de las Américas-Puebla se empleó la herramienta 
blog como entorno para la conformación de una comunidad de escri-
tores académicos en una materia de literacidad académica de tronco 
común que cursan alumnos de los primeros semestres de todas las li-
cenciaturas (Reyes-Angona, Fernández-Cárdenas & Martínez, 2013). 
Los estudiantes debían publicar un blog a modo de bitácora de investi-
gación con un tema de su elección. Todos los blogs se insertaban en un 
blog central que administraba el profesor. El blog se pensó como una 
práctica útil en el proceso de elaboración final de un ensayo académico. 

Las entrevistas que se realizaron a los alumnos testimoniaron las 
bondades de esa red de blogs para crear relaciones de interés y apren-
dizaje mutuo entre los estudiantes. El análisis del impacto del blog en 
su desempeño académico final sugiere la utilidad de esa innovación 
también como procedimiento pedagógico para el desarrollo de compe-
tencias de literacidad académica y de pensamiento crítico. 

Conclusiones

Los casos de innovación educativa antes mencionados confirman a ni-
vel local, y desde la perspectiva de los sujetos que participaron, las 
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bondades potenciales de la ed para abordar problemáticas de aprendi-
zaje y formación muy diversas. A continuación, se presentan algunas 
lecciones transversales a todas estas experiencias, que se enmarcan en 
el repertorio de estudios sobre ed comentados en el apartado de la re-
visión bibliográfica, a modo de argumentos para adoptar la ed como 
modelo de innovación educativa en México:

1.	 En México, son evidentes las condiciones de desigualdad social y 
política (nivel adquisitivo, competencia tecnológica, desempeño 
académico, etc.). Una innovación educativa que ignore esa realidad 
social e importe fórmulas didácticas que se originaron en regiones 
y contextos de países con una mayor paridad corre el riesgo de re-
producir la misma desigualdad. La ed ofrece un modelo educativo 
que construye puentes sociales entre comunidades antagónicas (de 
ahí su relevancia, por ejemplo, en la agenda de la educación inter-
cultural para comunidades indígenas y rurales) y modela prácticas 
de tolerancia e inclusión del otro absolutamente necesarias para la 
construcción de una ciudadanía democrática participativa y una cul-
tura de la legalidad, uno de los déficits endémicos en la región. 

2.	 Una de las ventajas más notables de la ed es su sintonía con las po-
tencialidades participativas de la tecnología digital, específicamen-
te de fenómenos como las comunidades y redes sociales virtuales. 
En 2005 Siemens expuso los principios del conectivismo como una 
“teoría para el aprendizaje en la era digital”, y reafirmó la impor-
tancia de desarrollar conexiones entre los sujetos y las fuentes de 
conocimiento o información, incluidas las diferentes plataformas 
tecnológicas. Por tanto, la ed supone un modelo concreto acorde con 
los principios y fenómenos de aprendizaje emergentes en Internet. 
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3.	 La ed pone en primer plano la necesidad de desarrollar apropiacio-
nes locales e intersubjetivas, como fruto de la participación de los 
sujetos en sus propios procesos de aprendizaje. Con ello, valida una 
alternativa a las agendas trasnacionales y los programas nacionales 
que se orientan hacia la estandarización y medición del desempeño. 
No afirmamos que esa lógica sea completamente inválida, sino que 
debe articularse en relación, en diálogo, con las lógicas locales y 
subjetivas de los sujetos y comunidades a los que afecta.  
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EL CONOCIMIENTO EN LÍNEA. UN INTERESANTE ESLABÓN 
DE LA APROPIACIÓN TECNOLÓGICA

Sara Mandiá Rubal

Introducción

Hoy existen diversas iniciativas que proporcionan a los científicos la 
posibilidad de hacer pública su labor, al tiempo que ponen conoci-
miento en línea. El efectivo empleo de las herramientas tecnológicas 
puede contribuir decididamente a ensamblar dos intangibles: “calidad” 
y “accesibilidad”, en lo que antaño se le atribuía casi en exclusiva a las 
cabeceras impresas y editoriales especializadas que, si bien continuaron 
por la senda de la calidad, dejaron de lado la accesibilidad, al instaurar 
precios y modelos de negocio abusivos y prohibitivos.

Se dice que la apropiación tecnológica es un concepto utilizado para 
explorar la relación entre tecnología e individuo; describir el proceso 
por el cual la tecnología pasa de ser desconocida para el ser humano a 
formar parte activa de su vida. En ciencia, concretamente en la produc-
ción científica, la “apropiación tecnológica” se realiza cuando el inves-
tigador pasa de buscar, leer y citar fuentes de información analógicas a 
buscar, leer, citar y trabajar con fuentes e información digital.
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¿Cuál es entonces el impacto que en la actualidad tiene la apro-
piación tecnológica en la investigación y en la adquisición de nuevo 
conocimiento? Un papel fundamental. La información tiende a propa-
garse e Internet parece la evolución lógica de ello; permite, con poca 
inversión en las zonas no periféricas, obtener una gran cantidad de 
información de manera fácil y rápida, contrarrestando la profusión in-
formativa con evolucionadas herramientas de búsqueda que día a día 
mejoran sus algoritmos.

A menudo, las desigualdades de acceso a la información no radican 
solo en lo económico, a lo que ataca frontalmente el Open Access.1 

González (2011) sugiere que el conocimiento es inseparable de la 
forma de organizarse para generar nuevo conocimiento.

En el actual mundo globalizado, la distribución de la inteligencia 
–riqueza en última instancia– depende de factores extrínsecos al propio 
ser humano. Factores como localización, condición personal y entorno 
cultural determinan la posición y el rol de cada cual en la sociedad de 
la información.

Copus (2008) afirma el “fin de la periferia espacial clásica” para ver 
nacer un nuevo tipo de periferia, la social, presente en todo el mundo, 
independientemente de situarse del lado desarrollado o en vías de 

1 “Open Access (oa) is the provision of free access to peer–reviewed, scholarly and research 
information to all. It requires that rights holders grant worldwide irrevocable right to copy, 
use, distribute, transmit and make derivative works in any format for any lawful activities with 
proper attribution to the original author. Open Access uses information and communication 
technology (ict) to increase and enhance the dissemination of scholarship. oa is about free-
dom, flexibility and fairness. 

“oa is at the heart of unesco’s activities to build knowledge societies through the use of ict. 
unesco is mandated to maintain, increase and diffuse knowledge by assuring the preservation 
of books and knowledge resources through necessary international conventions, and by encour-
aging cooperation among the nations in all branches of intellectual activity through exchange 
of publications, objects of artistic and scientific interest and other materials of information” 
(unesco, 2011, pp. 1-2).
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desarrollo. El mismo autor denomina periferia no espacial o aespacial 
a una visión más moderna del problema, que se define por la ausencia 
de nuevas tecnologías de la información y la comunicación, tanto en lo 
que se refiere a las infraestructuras disponibles como en la utiliza-
ción que se hace de ellas por parte del capital humano.

La denominada brecha digital es precisamente ese agravio com-
parativo entre quienes se sitúan dentro de la ya global sociedad de la 
información y los que no. Afecta tanto a economías industriales y postin-
dustriales avanzadas, como a las zonas menos desarrolladas del planeta 
(Malecki, 2003), donde varía únicamente el factor de influencia para 
situarse de un lado u otro: países desarrollados versus países en vías 
de desarrollo –agravio comparativo por factor de localización–; ricos 
versus pobres –por condición personal–; periferias espaciales o medio 
rural versus centro/metrópolis –por entorno cultural–.

Sin embargo, las consecuencias son las mismas, independientemen-
te del factor que afecte. Aquellos que se sitúan del lado desventajoso 
permanecen condenados a la marginalidad en decisiones e inversiones 
hasta que los aventajados decidan ayudarlos. 

Muy pocas personas tienen acceso y se pueden apropiar de las herramientas 
básicas para escribir la sociedad, para recrearla e inventarla por la acción trans-
formadora. Debray (1992, pp. 226-227) llama “grafósfera” a una estructura de 
relaciones históricas en que se difunde e instaura una forma de distribución so-
cial del acceso a los soportes materiales y a las disposiciones cognitivas básicas 
que se requieren para utilizar la tecnología de la lectoescritura. La cuestión no 
solo es el tener acceso a una parte de esos soportes y disposiciones, sino lograr 
que la relación con la tecnología se realice de manera activa, no solo como 
un auxiliar, sino como una plataforma generativa de conocimiento (González, 
2011, p. 18).
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La invención de los soportes digitales y el desarrollo de Internet como red uni-
versal de difusión de contenidos digitalizados es, tal como ocurrió con la im-
prenta seis siglos antes, la encarnación de una necesidad presentida […]. Como 
casi todo en la vida humana, el problema no son los medios […] sino la sanción 
social que reciba el uso de esos medios […], la disputa no está en realidad en 
el soporte, sino en la aceptación y valor que la comunidad científica dé a su uso 
concreto (Rodríguez-López, 2005, p. 247).

Actualmente existen muchas iniciativas que proporcionan a los cien-
tíficos la posibilidad de hacer pública su labor, al tiempo que colocan 
conocimiento en línea. A continuación se explican algunas de las nue-
vas posibilidades de difusión que permite Internet. 

Archivos de preprints

Los repertorios de artículos o trabajos que no han sido todavía publicados 
y que se someten al refrendo y evaluación de la comunidad científica 
son, seguramente, las iniciativas más tempranas y pioneras en la red. 
La idea innovadora es la de considerar a la web no como una mera herra-
mienta de edición en línea que agilice más o menos los procesos de 
creación y difusión, sino, y sobre todo, como una auténtica red de cono-
cimiento compartido; la red como una infraestructura global que puede 
reconfigurar las comunicaciones entre los miembros de la comunidad 
científica formando una malla de experiencias compartidas. ArXiv es 
un ejemplo de servicio creado por un grupo de especialistas para uso 
propio. Desde su concepción, en 1991, se ha convertido en un gran foro 
para la difusión de resultados en física y matemáticas. Este recurso ha 
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sido gestionado completamente por científicos, y es lo suficientemente 
flexible para coexistir con los sistemas de publicación preexistentes; de 
esta manera, contribuye a su evolución hacia algo más adecuado a las 
necesidades de los investigadores. Por las reticencias que pueden surgir, 
derivadas de la ausencia de un sistemático peer review que contraste 
la credibilidad, integridad y legitimidad de lo expuesto y de quien lo 
expone, en ArXiv se optó por exigir a los trabajos entrantes el refrendo 
de un científico que ya participe en la plataforma (Rodríguez-López, 
2005, pp. 247-248).

Archivos de postprints 

Los trabajos y comunicaciones presentados en congresos y seminarios, 
así como las tesis doctorales fruto de años de trabajo e investigación, 
permanecían hasta hace poco tiempo inaccesibles en las bibliotecas de 
las respectivas facultades. La denominada literatura gris no goza habi-
tualmente de canales de difusión y uso comparables a su importancia e 
interés. Una tesis doctoral cumple todos los requisitos para ser conside-
rada como un postprint, como un producto editorial acabado, evaluado 
positivamente, interesante para la comunidad científica y, generalmen-
te, sin valor comercial. La Networked Digital Library of Theses and 
Dissertations (theses.org) es uno de los sitios más conocidos en Internet 
que ofrece acceso libre y gratuito a las tesis doctorales, además de tener 
disponibles tesinas, textos de conferencias, informes, etcétera. La red 
que se ha conformado está constituida por universidades y bibliotecas de 
todo el mundo que cumplen al menos con los estándares y protocolos 
de comunicación establecidos por la oai. A diferencia de bases de 

http://theses.org
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datos estrictamente catalográficas, como Teseo, theses.org promueve 
el acceso a los textos completos de las tesis doctorales sin restricciones 
comerciales (Rodríguez-López, 2005, pp. 248-249).

Open Archives y Open Citation Project

Open Archives Initiative (oai) intenta extender un conjunto de están-
dares a todas las disciplinas científicas que favorezcan y hagan posible 
la interoperabilidad de los sistemas y, en consecuencia, compartir y di-
fundir los contenidos de manera sencilla –aunque no necesariamente 
gratuita e ilimitada–. El protocolo de la oai define un mecanismo de 
recolección de metadatos de los registros que puedan encontrarse en 
diferentes bases de datos. En este sentido, presenta una alternativa téc-
nica muy simple, con el fin de que los proveedores de contenidos hagan 
sus metadatos accesibles y puedan ser utilizados en el desarrollo de 
servicios con base en los estándares html y xml. Los metadatos reco-
pilados pueden asumir cualquier formato que haya sido convenido por 
la comunidad científica, si bien se recomienda el uso del Dublin Core 
Metadata Element Set, que proporciona un nivel básico de interopera-
bilidad (Rodríguez-López, 2005, p. 249).

La potencialidad de oai se incrementa exponencialmente cuando se 
combina con Open Citation Project, que trata de promover la inclusión 
de referencias cruzadas en los contenidos, lo que ayuda en la tarea de 
la visibilidad; además de contar con el servicio Citebase Search, que 
facilita al científico la posibilidad de encontrar las referencias, temas 
y autores que busca. Si a ello añadimos la identificación unívoca de 
documentos a través de uniform resource identifiers (uri) o digital 

http://theses.org


95

El conocimiento en línea. Un interesante eslabón de la apropiación tecnológica

object identifier (doi), además de proporcionar acceso a información 
y conocimiento, se agrega valor a las piezas documentales a través 
del hipervínculo, lo cual permite que los soportes en abierto también 
operen como depósitos seguros de conservación y salvaguarda de la 
producción científica existente en un país, institución, área temática o 
autor (Rodríguez-López, 2005, p. 249).

Asistentes y sistemas de edición on-line 
y off-line con descarga previa 

HighWire Press es un ejemplo de plataforma web que pretende pau-
tar y auxiliar a sus socios (académicos, editores privados, sociedades, 
asociaciones y editoriales universitarias independientes) en el procedi-
miento editorial: desde la configuración de la hipótesis de investigación 
hasta la sumisión y publicación de originales. HighWire facilita la difu-
sión digital de revistas, libros, obras de referencia y manuales, además 
de ofrecer una completa asesoría en el momento del manuscrito, con 
un seguimiento, revisión por pares y acceso a la publicación a través 
de los editores que están en contacto con este proyecto de e-publishing. 
“HighWire incluye investigadores, médicos, académicos y estudiantes 
que buscan la mejor investigación en línea a partir de una amplia base 
de datos académica de texto completo y materiales de alto impacto” 
(HighWire Press, 2018). 

Para los editores que colaboran, ofertar estos servicios a los autores les 
permite contactarlos directamente y conocer sus “buenos trabajos”. Al 
trabajar en línea y ser permanentemente tutorizados por HighWire conta-
rán con materiales originales, de calidad y refrendados por la comunidad 
académico-investigadora. Sallán, Simo y García-Parra (2006) recuerdan 
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que también existe una multitud de ejemplos de los denominados manus-
cript authoring toolkits, los cuales se diseñaron para asistir al científico 
en la redacción, edición y marcado de los textos que desee publicar.

Software libre para la publicación en Internet

Dentro del complejo mundo del software libre, que se distribuye me-
diante licencias gnu,2 existen iniciativas como Système de Publication 
pour l’Internet (spip), un sistema de publicación libre que le permite 
al usuario sacar provecho de ciertos automatismos de la edición digital, 
como el manejo de un sitio web, entre otros varios; maquetar y diseñar 
artículos sin tener que codificar en html; modificar fácilmente la estruc-
tura del sitio, etcétera. 

Massive Online Open Courses (Mooc)

Estos cursos on-line, abiertos, sin límite de plazas, ofertados y realiza-
dos desde plataformas universitarias, son probablemente el culmen de 
la apertura de la información y el acceso gratuito al conocimiento, del 
trabajo colaborativo y del aprovechamiento de la red para todo ello. 

2 “A grandes rasgos, [software libre] significa que los usuarios tienen la libertad de ejecutar, co-
piar, distribuir, estudiar, modificar y mejorar el software. […] Para entender el concepto, piense 
en «libre» como en «libre expresión», no como en «barra libre». […] La mayoría de las licencias 
de software libre están basadas en el copyright, y existen límites en los tipos de requisitos que se 
pueden imponer a través del copyright. Si una licencia basada en el copyright respeta la libertad 
en las formas antes mencionadas, es poco probable que surja otro tipo de problema que no haya-
mos anticipado (a pesar de que esto ocurre ocasionalmente). Sin embargo, algunas licencias de 
software libre están basadas en contratos, y los contratos pueden imponer un rango mucho más 
grande de restricciones. Esto significa que existen muchas maneras posibles de que tal licencia 
sea inaceptablemente restrictiva y que no sea libre” (Free Software Foundation, 2018).
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Miríadax es un buen ejemplo de plataforma universitaria orientada 
a ofertar e impartir vía web cursos de este tipo. El usuario únicamente 
paga si desea recibir un título que acredite la formación recibida.

Este es el ejemplo ideal de modelo sostenible, ya que su acceso es 
gratuito y democrático, donde la información y el conocimiento están, 
únicamente cuando se quiere aprovechar de alguna manera esta infor-
mación, o el conocimiento adquirido, sea a través de citas bibliográficas 
para reforzar un artículo propio que se desea divulgar o, en este caso, 
al presentar un título acreditativo, es donde el usuario debe abonar la 
cantidad correspondiente (para el caso de las publicaciones, el ejemplo 
es la tarifa apc3 y en el curriculum vitae los Mooc).

El uso efectivo de las herramientas tecnológicas puede contribuir a 
maridar dos intangibles, como la calidad y la accesibilidad, en lo que 
antaño se le atribuía casi en exclusiva a las cabeceras impresas y edito-
riales especializadas, que si bien continuaron por la senda de la calidad, 
dejaron de lado la accesibilidad al instaurar precios y modelos de ne-
gocio abusivos y prohibitivos para las cada vez más tocadas economías 
del mundo.

Autodivulgación

También la unesco ha destacado el hecho de que las oportunidades 
de Internet “no se limitan a los soportes de la comunicación, sino a los 
contenidos y a su forma de distribución y utilización” (citado en Rial, 
2004, p. 77). 

3 Tarifa Article Processing Charge (apc) o modelo autor-paga, donde los costos de publicación 
son asumidos previamente por el autor, o su institución, dejando en libre acceso el contenido 
del trabajo publicado.
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Martínez-Rodríguez (2006) reconoce en la red una dualidad. Internet 
es a la vez una oportunidad de difusión mundial que, frente a las limi-
taciones de la cobertura informativa del saber científico, ha servido de 
puente entre la ciencia –expuesta a través de las publicaciones especia-
lizadas dirigidas a los científicos– y la sociedad –los medios de comu-
nicación de masas pueden acceder en tiempo real a los hallazgos y los 
hacen llegar con un lenguaje adaptado al público en general–, además 
de convertirse en un medio de colaboración e interacción entre los indi-
viduos y sus pares, independientemente de su localización geográfica, 
al pasar de ser un instrumento de propagación de información a una 
red de comunicación fácil de utilizar que ha modificado las pautas de 
interacción social y el paradigma de la comunicación científica. “No se 
trata de receptores de un producto, sino de usuarios de un servicio con 
el que deciden interactuar” (Campos-Freire, 2008).

En la actualidad, la red es uno de los principales sistemas de comu-
nicación, pues permite la ruptura del tiempo y el espacio, al combinar 
la instantaneidad con la ruptura de la periodicidad, la universalidad, así 
como una inusitada capacidad de almacenamiento en relación con sus 
predecesores; posee un carácter multimedia que posibilita la integra-
ción de todas las formas comunicativas posibles con un mismo lenguaje 
y soporte; y es hipertextual, lo que convierte el consumo de la informa-
ción en una experiencia comunicativa abierta e interactiva. 

Si se toman en cuenta las características anteriores, “uno de los princi-
pales desafíos pendientes de la ciencia es impulsar la cooperación científi-
ca mediante la creación de redes de colaboración entre los investigadores, 
tanto del ámbito nacional como internacional” (Aleixandre-Benavent et 
al., 2008, p. 230).
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Peña, Pérez y Rondón (2010, p. 175) definen las redes sociales 
actuales:4 

como una estructura social que, apoyada con los recursos de la web, permite las 
relaciones entre personas, grupos y organizaciones bajo uno o varios objetivos 
en común; establecimiento de contacto con personas conocidas y con nuevas 
personas, apoyo emocional, compañía social, ayuda material y de servicio. La 
participación de las personas mediante una identidad digital, en este tipo de re-
des, proporciona un espacio para experimentar colaboración, construcción, in-
tercambio, socialización, aprendizaje, cooperación, diversión, autonomía, entre 
otras. Bajo estos preceptos, las redes sociales pueden constituirse con carácter 
socializador, donde prevalezcan la comunicación e interacción de forma hori-
zontal, abierta y flexible.

Este contexto, de acuerdo con Boyd y Ellison, “ha dado lugar a un 
nuevo marco de organización para comunidades en línea y, con ello, 
un vibrante nuevo contexto de investigación” (citado en Peña et al., 
2010, p. 176). 

Colaboración y cooperación

Las redes sociales se sustentan en la filosofía y principios de la cono-
cida como web social o web 2.0, donde el usuario otorga valor a cada 

4 “Desde una perspectiva general, las redes sociales tienen su conceptualización sin la exclusiva 
consideración de las tecnologías de información y comunicación. En este sentido, López (2008) 
las define como ‘formas de interacción social, como un intercambio dinámico entre personas, 
grupos e instituciones en contexto de complejidad. Un sistema abierto en construcción perma-
nente que involucra a conjuntos que se identifican en las mismas necesidades y problemáticas 
y que se organizan para potenciar sus recursos’. 

“Las tecnologías, por su parte, le han dado un valor agregado al significado general de las 
redes sociales, propiciando que otros autores sean más específicos al momento de definirlas, ha-
ciendo énfasis en los recursos, las herramientas o los servicios que sirven de mediadores en las 
actividades propias de una red social” (Peña et al., 2010).
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herramienta y su intervención personal enriquece la actividad colectiva 
generada. Esto es, la posibilidad de crear contenido individualizado y 
después compartirlo, con la disposición de que pueda ser mejorado o 
adecuado a las necesidades de otros y, de esta manera, surja una nueva 
manera de comunicación e identificación de personas con quienes se 
desea establecer contacto. 

La función principal de una red social es la de establecer relaciones 
entre personas, donde cada una de ellas construye su propia identidad 
y trayectoria on-line, mediante la cual se comunica, agrega y comparte 
afinidades, intereses, actividades, objetivos, gustos y disgustos, además 
de que pueden establecerse relaciones con contactos de amigos (Peña, 
Pérez & Rondón, 2010, p. 182). 

Para Gaete Fiscella y Vásquez (2008), las redes de conocimiento pre-
sentan los siguientes modelos de colaboración: a) redes de gestión de 
conocimiento interno, pensadas para maximizar la aplicación del conoci-
miento individual a los objetivos de la organización; b) alianzas estratégi-
cas, que establecen una colaboración de largo plazo entre organizaciones; 
c) comunidades de práctica profesional, conformadas con el deseo de re-
forzar competencias personales a través del intercambio de información 
para el desarrollo de nuevas ideas y procesos; d) redes de expertos, pen-
sadas para promover estratégicamente hallazgos de investigación hacia 
instituciones seleccionadas como claves; e) redes de información, las 
cuales son redes abiertas que vinculan usuarios de manera electrónica 
por temáticas de interés, y f) redes de conocimientos formales, creadas 
con el propósito de influir y que reúnen a expertos en temáticas específi-
cas y comprometidos con objetivos y programas de trabajo bien definidos 
sujetos a evaluación.
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Si bien en algunos casos la generación de nuevo conocimiento mediante las 
redes de investigación se pone en duda, también es cierto que el uso de este 
tipo de redes facilita la comunicación y el intercambio de aportaciones que lo 
originan. De acuerdo con Castells (2001), Internet es ya, y seguirá siendo, el 
medio de comunicación en el que se basa la nueva sociedad en la que vivimos, 
aparece como un fenómeno de gran relevancia social, política, cultural y eco-
nómica, pero es tan reciente que se crea una gran cantidad de mitos y actitudes 
exageradas a su alrededor, debido al escaso conocimiento que se tiene sobre ella 
(Arriaga Minor & Pérez, 2012, p. 179).

La apropiación tecnológica en la publicación científica

La apropiación tecnológica es un concepto utilizado para explorar la 
relación entre tecnología e individuo (Fernández & McAnally-Salas, 
2015); para describir el proceso por el cual la tecnología pasa de ser 
desconocida para el ser humano a formar parte activa de su vida 
(Moreno, 2015).

En ciencia, concretamente en la producción científica, la apropiación 
tecnológica se realiza cuando el investigador pasa de buscar, leer y ci-
tar fuentes de información analógicas a buscar, leer, citar y trabajar con 
fuentes e información digital.

El presente capítulo es un buen ejemplo de apropiación tecnológica, 
en tanto que se realiza, intencionadamente, a partir de fuentes de libre 
acceso. Casuística de la cual cabe extraer las siguientes conclusiones:

•	 Existe información en Open Access de perfecta valía intelectual, 
que ha sido posible leer y utilizar porque sus autores han querido, 
de motu proprio, ponerla a disposición de los usuarios en la red de 
manera desinteresada, al menos en principio, pues es cierto que a los 
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propios autores les interesa que sus trabajos sean conocidos y cita-
dos, ganando así en prestigio y trascendencia.

•	 Existen plataformas, auspiciadas y amparadas sobre todo por ins-
tituciones públicas y semipúblicas, las cuales permiten a los autores 
que así lo deseen publicar total o parcialmente el contenido de sus 
artículos, ya sea en versión inédita, impresa, o preprints, en este caso 
previa autorización de la editorial que posteriormente lo publique en 
acceso condicionado.

•	 Existen leyes promulgadas, figuras legales y contratos estándar, que 
facilitan este tipo de divulgación en abierto, con garantías morales 
para el autor muy similares a las alcanzadas con las fórmulas clási-
cas de publicación. 

A priori, parece claro que la principal baza que debe jugar el mo-
vimiento Open Access es captar la atención e interés de autores y del 
sector público; no así de las grandes editoriales, que con la presión de 
ambos colectivos, sobre todo del segundo, ya se han encargado de bus-
car nuevas lógicas comerciales que combinen lo tradicional y la publi-
cación en abierto.

La importancia del sector público como motor de cambio en la per-
cepción de los autores radica fundamentalmente en la financiación y 
modo de valorar el rendimiento y calidad de lo publicado. Hasta la apa-
rición de nuevas métricas (p. ej. Índice H, Índice G, Google Scholar 
Metric), las entidades encargadas de premiar el esfuerzo de los docentes 
y los investigadores utilizaban como herramienta bibliométrica el factor 
de impacto de las revistas donde publicaban, extrapolando esta estima-
ción estadística, propia de la cabecera, al supuesto interés y relevancia 
mediática de los artículos en ella publicados. Al final, por pura lógica 
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elemental, todos los autores querían publicar en un número limitado de 
revistas científicas, que bien por tradición o peso en el panorama glo-
bal; por el empleo de lenguajes y temáticas internacionales, interesantes 
para un número amplísimo de potenciales lectores-autores; o bien, de-
bido al práctico monopolio en sus áreas de los autores más reconocidos, 
pedían cantidades abusivas para acceder a sus artículos, lo que ahogaba 
los presupuestos de instituciones públicas y privadas, además de crista-
lizar en las desigualdades de unas cabeceras frente a otras.

De este cambio de paradigma, tanto en la forma de divulgar el cono-
cimiento científico como de medir su calidad e interés para la sociedad, 
nace ese nuevo rol del investigador, que ahora más que nunca deberá ser 
proactivo en la gestión de su perfil profesional y diligente en la “venta” 
de sus trabajos de investigación, promocionándose y promocionándolos 
entre aquellos a quienes considera puede interesar. La finalidad es ser-
vir como base de conocimiento y ser citado.

Ortega y Gasset, en el discurso inaugural del ii Congreso Inter-
nacional de la International Federation of Library Associations and 
Institutions (ifla), en el paraninfo de la Universidad de Madrid, es-
tablecía que:

tendrá el bibliotecario del porvenir que dirigir al lector no especializado por la 
selva selvaggia de los libros y ser el médico, el higienista de sus lecturas. […] 
Hoy se lee demasiado: la comodidad de poder recibir con poco o ningún esfuer-
zo innumerables ideas almacenadas en los libros y periódicos va acostumbrando 
al hombre, ha acostumbrado ya al hombre medio, a no pensar por su cuenta y a 
no repensar lo que lee, única manera de hacerlo verdaderamente suyo. […] Buena 
parte de los terribles problemas públicos que hay hoy planteados proceden de 
que las cabezas medias están atestadas de ideas inercialmente recibidas, en-
tendidas a medias, desvirtualizadas –atestadas, pues, de pseudoideas–. En esta 
dimensión de su oficio, imagino al futuro bibliotecario como un filtro que se 
interpone entre el torrente de los libros y el hombre.
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Afortunada o desafortunadamente, esta labor de guía que Ortega y 
Gasset atribuía al bibliotecario en 1935, se realiza hoy en la red, donde 
efectivamente la “selva selvaggia” de la información ha sentenciado que, 
en la nueva comunicación científica, este quehacer dependa casi exclu-
sivamente del propio interesado: el autor-investigador, quien, compro-
metido con el acceso abierto, apuesta por el trabajo colaborativo y las 
posibilidades de la interdisciplinaridad e interterritorialdad que permite 
Internet al poner conocimiento en línea. 

Las tres noticias que a continuación reproducimos del año 2018 ejem-
plifican el cambio de paradigma a la hora de entender la comunicación 
científica, el acceso al conocimiento, así como el papel de mediadora 
que juega la tecnología al posibilitarlo:

Mitad de la producción científica mundial está en acceso abierto
SciDev.Net., febrero de 2018. Por Henrique Kugler

Un estudio realizado por la empresa canadiense Science-Metrix de-
muestra que el 60% de los artículos académicos están publicados en 
acceso abierto. Destacando el caso de Brasil donde, entre 2010 y 2013, 
la producción académica disponible en abierto alcanzó el 75% del total.

Las universidades francesas cancelan sus suscripciones a la revista 
Springer: las negociaciones entre el editor y un consorcio nacional 
de instituciones académicas han llegado a un punto muerto
The Scientist, marzo de 2018. Por Diana Kwon

Couperin.org, el consorcio nacional que representa a más de 250 ins-
tituciones académicas en Francia, se niega a pagar el incremento de 
precios impuesto por la empresa SpringerNature.

http://Couperin.org
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El punto muerto francés es el último de una serie de disputas entre 
editores y universidades de todo el mundo. En Alemania, alrededor de 
200 instituciones cancelaron sus suscripciones a Elsevier, a fin de pre-
sionar al editor durante las negociaciones y alcanzar nuevos acuerdos 
en materia de licencias, a nivel nacional. 

En otras partes del mundo estas disputas parecen estar en el hori-
zonte. En febrero, la Asociación Canadiense de Bibliotecas de Inves-
tigación, que representa a más de dos docenas de bibliotecas públicas 
y universitarias en Canadá, publicó un informe que describía los cos-
tos de suscripción como “insostenibles” y exigía un “enfoque nacional 
coordinado” contra el aumento de precios de las revistas.

Suecia cancela el contrato con Elsevier por diferencias 
en la disputa del acceso abierto: el movimiento del sector 
sigue caminos similares en Francia y Alemania
The Times Higher Education, mayo de 2018. Por Chris Haverga

El Consorcio Bibsam, que representa a 85 instituciones de educación 
superior e investigación en Suecia, hace público que su actual acuerdo 
con Elsevier no se renovará después del 30 de junio. El motivo: según 
el consorcio, Elsevier no cumplió con su compromiso de ofrecer, en 
acceso abierto inmediato, todos los artículos publicados en sus revistas, 
de autores pertenecientes a instituciones afiliadas, además de no permi-
tir el acceso de lectura a todo el contenido de la revista en cuestión; y 
en segundo término, por su “falta de un modelo de precios sostenible 
que permita la transición al acceso abierto”. El gobierno de Suecia es-
tableció que todas las investigaciones financiadas con fondos públicos 
deberán estar disponibles libremente para 2026.
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Reflexiones finales

De lo antedicho, cabría la pregunta: ¿cuál es entonces el impacto que en 
la actualidad tiene la apropiación tecnológica en la investigación y en la 
adquisición de nuevo conocimiento? Un papel fundamental, tan funda-
mental como en su momento lo jugó el códice como socorro de escri-
tura, que facilitaba la lectura en textos largos o, posteriormente, el libro 
impreso como soporte de rápida reproducción y cómoda transacción. 

La información tiende a propagarse e Internet parece su evolución 
lógica. Permite, con poca inversión en las zonas no periféricas, obtener 
una gran cantidad de información de forma fácil y rápida, al contrarres-
tar la profusión informativa con evolucionadas herramientas de búsque-
da que cada día mejoran sus algoritmos.

Hamelink (2000, p. 91) hablaba de “capital informacional” para re-
ferirse a la capacidad financiera para pagar la utilización de redes elec-
trónicas y servicios de información, la habilidad técnica para manejar 
las infraestructuras de estas redes, la capacidad intelectual para filtrar y 
evaluar la información, como también la motivación activa para buscar 
información y la habilidad para aplicar la información a situaciones so-
ciales. Estas, y no otras, son las cuestiones que deben plantearse ahora. 

Una vez que se puso de manifiesto el cambio y se aceptó que hoy el 
soporte digital hace parte de una vida cotidiana informada, tanto como 
el analógico, las claves pasan por dotar de equipamiento para el acceso 
y de conocimientos para el aprovechamiento.

La unesco llama “alfabetización informacional” a la facultad de las 
personas para buscar, evaluar, utilizar y crear nueva información, de 
esta manera se consiguen sus objetivos personales, sociales, laborales 
y de educación.
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Las personas que dominan las bases de la información son capaces de acceder a 
información relativa a su salud, su entorno, su educación y su trabajo, así como 
de tomar decisiones críticas sobre sus vidas. En un mundo digital, la alfabeti-
zación informacional requiere que los usuarios cuenten con las competencias 
necesarias para utilizar las tecnologías de la información y la comunicación y 
sus aplicaciones, a fin de tener acceso a la información y poder crearla (unesco, 
2017).

Corresponde a los gobiernos la igualdad en el acceso y la dotación de 
recursos materiales. De la mano de las instituciones educativas está el 
dotarnos de herramientas mentales para trabajar en un contexto distinto 
al analógico, en el mundo digital.
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IMPLEMENTACIÓN DE UN ECOSISTEMA DE APRENDIZAJE 
BASADO EN SISTEMAS DE TUTORÍA INTELIGENTE

Omar Álvarez Xochihua, Rodolfo Alan Martínez Rodríguez 
y José Ángel González Fraga

Introducción

Durante la década de 1990, el desarrollo de Internet potenció el uso de 
las tecnologías de la información y la comunicación (tic) en el ámbito 
educativo (McAnally-Salas, 2007). Los avances de las tic han permi-
tido adaptar los procesos de enseñanza-aprendizaje a través de entor-
nos semipresenciales (Blended Learning o B-Learning) y también en 
entornos totalmente a distancia (educación en línea o e-learning) (Uden, 
Wangsa & Damiani, 2007).

La evolución tecnológica se ha desarrollado en tres áreas principales: 
dispositivos de acceso, software educativo y contenido instruccional. 
El avance en los dispositivos electrónicos ha permitido trasladar ac-
tividades educativas a equipos móviles que acompañan a una persona 
prácticamente durante todo el día; así, se ofrecen capacidades de cómpu-
to que brindan una alta diversidad funcional, capacidad de almacena-
miento y velocidad de procesamiento. Por otro lado, el software que se 
ha desarrollado con fines educativos incluye desde sistemas de gestión 
de contenidos hasta aplicaciones que hacen uso de la inteligencia arti-
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ficial, con el objetivo de personalizar la enseñanza. De igual manera, 
el contenido instruccional se ha visto ampliamente influido, al incluir 
desde texto e imágenes con enlaces asociativos, presente en las prime-
ras páginas de Internet, hasta material multimedia que abarca videos, 
animaciones y simulaciones interactivas.

Lo anterior ha permitido monitorizar y registrar actividades educati-
vas dentro y fuera de los salones de clase, antes, durante y después de 
una sesión formal de enseñanza-aprendizaje, lo que ha materializado el 
entorno tecnológico requerido para enlazar y coordinar todos los ele-
mentos presentes en un ecosistema de aprendizaje (Benedicks, 2018). 
Sin embargo, los mecanismos de comunicación y colaboración entre 
sistemas de aprendizaje heterogéneos permanecen como un tópico 
abierto de investigación. Al mismo tiempo, la elaboración de las estra-
tegias pedagógicas que atiendan necesidades específicas de aprendizaje 
sigue siendo altamente dependiente de humanos expertos.  

En el presente capítulo se enfatiza cómo los sistemas de tutoría inteli-
gente (sti) permiten automatizar la generación de estrategias pedagógi-
cas en un ecosistema digital de aprendizaje. Adicionalmente, mediante 
el uso de la especificación Experience-api (xapi), se hace evidente un 
mecanismo que permite la comunicación e interacción entre ambientes 
educativos heterogéneos.

Antecedentes 

Los ecosistemas digitales de aprendizaje son un conjunto de actores, 
dispositivos y herramientas de software que interactúan entre sí y pro-
ducen flujos de información que propician el aprendizaje (Llorens, 
2014). Aun cuando el término ecosistema digital fue inicialmente acu-
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ñado en el ámbito empresarial y se orientaba a la generación de redes 
de colaboración entre organizaciones, este concepto fue posteriormen-
te adoptado en el entorno educativo bajo el nombre de ecosistema de 
aprendizaje (Uden et al., 2007). A continuación se describen algunos 
artículos donde se analizan los componentes y las características que 
posee un ecosistema de aprendizaje, el uso de sistemas de tutoría inte-
ligente en un ecosistema de aprendizaje y mecanismos que permiten la 
interacción entre sus componentes.

Una de las primeras publicaciones sobre ecosistemas de aprendiza-
je es la investigación de Uden et al. (2007), en la cual se analizan las 
limitaciones de los sistemas convencionales dirigidos a la enseñanza. 
En este estudio se describe cómo un ecosistema de aprendizaje digital 
puede ayudar a integrar sistemas y dispositivos heterogéneos, lo que 
permite su interacción y favorece el aprendizaje. 

Recientemente, en el trabajo publicado por García, Hernández, Con-
de, Fidalgo y Sein (2015) se plantea la necesidad de un entorno tecno-
lógico para ofrecer servicios educativos que permitan obtener mejores 
resultados en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Asimismo, se pro-
pone un ecosistema educativo que se conforma de seis elementos: 
1) arquitectura para la inserción del ecosistema de aprendizaje, 2) toma 
de decisiones basada en analíticas de aprendizaje, 3) sistemas de ges-
tión de conocimiento adaptativos, 4) formación lúdica, 5) portafolios 
semánticos para guardar evidencias de aprendizaje y 6) metodologías 
educativas para la mejora del aprendizaje. Similar a lo que plantearon 
Uden et al. (2007), los autores concluyen que el simple uso de un sis-
tema de gestión de aprendizaje (lms, por sus siglas en inglés) ya no es 
suficiente para proveer de aprendizaje en línea, sino que se deben im-
plementar ecosistemas de aprendizaje que integren y comuniquen todas 
las herramientas tecnológicas orientadas a la enseñanza y permitan po-
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ner en funcionamiento estrategias pedagógicas personalizadas, las cua-
les atiendan las necesidades específicas de una comunidad educativa y 
se puedan adaptar a cualquier dominio.

Por otro lado, en la búsqueda de generalizar el diseño y modelado 
de ecosistemas de aprendizaje, la investigación de García-Holgado y 
García-Peñalvo (2017) describe los requerimientos de alto nivel de un 
ecosistema de aprendizaje y propone un metamodelo para el diseño de 
este tipo de ecosistemas. El metamodelo está basado en la arquitectura 
dirigida por modelos (mda, por sus siglas en inglés) que, a través de 
guías para estructurar especificaciones de procesos, busca separar el 
diseño de flujos funcionales de las tecnologías que los implementan 
(Montenegro, Gaona, Cueva & Sanjuán, 2011). El metamodelo se vali-
dó al representar un ecosistema de aprendizaje real que estaba orientado 
a la gestión del conocimiento científico de estudiantes de doctorado. 
Los autores aseveran que este metamodelo puede ser transferido a otros 
dominios y fácilmente convertirse en un prototipo funcional.

Un caso práctico, donde se utilizan tutores inteligentes como parte de 
un ecosistema de aprendizaje, se realizó en la investigación de Hruska, 
Medford y Murphy (2015). Los investigadores implementaron un eco-
sistema de aprendizaje al utilizar el marco inteligente generalizado para 
tutoría (gift, por sus siglas en inglés), software de libre uso que permite 
la autoría de tutores inteligentes (Sottilare, Brawner, Goldberg & Holden, 
2012). gift incluye un lms para la gestión de contenidos y una exten-
sión de reciente liberación que permite interactuar con la especificación 
de Experiencia-api (Rustici Software, 2018b). Los autores plantean que, 
mediante el uso de xapi, es factible implementar un ecosistema de apren-
dizaje al integrar las funcionalidades propias de gift con componentes 
externos, como otros lms y sistemas propietarios. Adicionalmente, el 
almacenamiento y consumo de datos y flujos de información genera-
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dos en el ecosistema de aprendizaje se realizan a través de un lenguaje 
común establecido por la especificación xapi, que se guarda de manera 
centralizada en un almacén de registros de aprendizaje (lrs, por sus si-
glas en inglés). Los investigadores concluyen que con el uso de esta tec-
nología es factible conocer y supervisar el desempeño de un ecosistema 
de aprendizaje analizando el proceso de adaptación que realiza un sti al 
personalizar la instrucción que ofrece a sus usuarios.

En la literatura se encontraron estudios que definen los aspectos 
conceptuales y de implementación, los cuales permiten materializar 
ecosistemas de aprendizaje según las necesidades específicas de cada 
dominio, así como las características particulares de un grupo de usua-
rios, lo cual evidencia que las herramientas existentes de modelado e 
implementación pueden ser utilizadas o adecuadas para diseñar y de-
sarrollar este tipo de ambientes, como las ya mencionadas mda, gift, 
xapi y lrs, y otras como el lenguaje de modelado unificado (uml, por 
sus siglas en inglés), además del intercambio de metadatos basado en 
xml (xmi, por sus siglas en inglés), por mencionar algunas.

En la sección Ecosistema de aprendizaje del presente capítulo, se 
describe un caso práctico sobre la implementación de un ecosistema de 
aprendizaje utilizando xapi como mecanismo de comunicación, un lms 
para la gestión de contenidos y un sistema de tutoría inteligente propie-
tario que define los flujos pedagógicos personalizados a las necesidades 
de los actores.

Ecosistema de aprendizaje

El término ecosistema tecnológico o digital basa su origen en el con-
cepto de un ecosistema biológico, que refiere al conjunto de organis-
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mos independientes, así como de especies diversas, que interactúan 
entre sí en un mismo hábitat (Monga, Radhika & Sharma, 2017). En la 
literatura se mencionan los factores bióticos (seres vivos), la relación 
entre ellos y los factores abióticos (componentes no-vivos) como los 
tres elementos principales que componen un ecosistema natural. Al 
trasladar estos elementos a un entorno digital, se habla de los sistemas 
y sus usuarios en tanto factores bióticos (actores), la relación entre 
ellos se definiría como los flujos de información, mientras que el 
hardware y los dispositivos de comunicación serían los factores abió-
ticos (componentes físicos) que permiten la operación e interacción 
en el ecosistema digital (García-Holgado & García-Peñalvo, 2017). El 
concepto de ecosistema tecnológico es transferible a diferentes domi-
nios o sectores donde se utilicen las tic. Particularmente, en el ámbito 
educativo, el término ecosistema de aprendizaje se utiliza para refe-
rirnos a este ambiente complejo de enseñanza que generan las tecno-
logías de la información. En el cuadro 1 se presenta un listado que 
ejemplifica los elementos que conforman cada una de las categorías de 
un ecosistema de aprendizaje.

Un ecosistema de aprendizaje no implica solo la integración de la 
tecnología de vanguardia, este entorno debe permitir y fomentar la in-
teracción constante entre los diferentes actores que la integran; por ello, 
aun cuando se cuente con componentes independientes y heterogéneos 
(sistemas y dispositivos basados en tecnologías distintas y usuarios con 
diferentes perfiles e intereses académicos), el entorno debe ser escalable 
(evolucionar) y permitir el intercambio de conocimiento de manera: 
1) formal e informal, 2) estructurada y desestructurada y 3) grupal y 
personalizada (García-Holgado & García-Peñalvo, 2017).
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Cuadro 1. Elementos que constituyen un ecosistema de aprendizaje

Actores Flujos de información Componentes físicos

Personas/usuarios
Estudiantes
Instructores
Directivos
Padres
Tutores

Sistemas
Gestores de contenido
Tutores inteligentes
Videoconferencias
Redes sociales
Servidor de correos

Estudiantes que consumen recursos 
de aprendizaje (sistemas pasivos)

Interacción entre actores (utilizando 
algún sistema)

Interacción entre actores y sistemas 
autónomos o inteligentes

Interacción entre sistemas autóno-
mos o inteligentes

Computadoras
de escritorio
portátiles
tabletas
celulares

Comunicaciones
alámbricas 
inalámbricas

La capacidad evolutiva y de adaptación de un ecosistema de aprendi-
zaje es una característica vital, si se considera que el entorno educativo 
debe amoldarse a la necesidad de adopción de conocimiento requerida 
por los actores que lo habitan, además de adaptarse a los nuevos reque-
rimientos de aprendizaje en la medida que evoluciona el nivel cognitivo 
y de interacción de la comunidad. 

En el presente estudio se propone el uso de la especificación Expe-
rience-api como protocolo de comunicación entre actores en un ecosis-
tema de aprendizaje, así como la implementación de un sti para definir 
y coordinar los flujos de interacción en el ambiente operando de forma 
autónoma, personalizada y adaptable.

Experience api, especificación 
para un ecosistema de aprendizaje inteligente

La existencia de distintos sistemas digitales de aprendizaje ha permi-
tido que las instituciones diversifiquen los servicios educativos ofreci-



Omar Álvarez, Rodolfo Alan Martínez y José Ángel González

120

dos pero, al mismo tiempo, se ha generado una heterogeneidad en las 
arquitecturas, lenguajes y estructuras de datos. Esta diversidad tecno-
lógica deriva en complicaciones al tratar de embonar las funcionalida-
des provistas por múltiples sistemas, así como la compartición de los 
datos generados por las mismas. Esto último es considerado un factor 
importante en un ecosistema de aprendizaje, ya que el contar con la 
información particular de cada uno de sus actores, personas o sistemas 
permite ofrecer servicios educativos personalizados de acuerdo con las 
competencias específicas de los usuarios.

Recientemente la especificación xapi, mediante el registro de accio-
nes educativas específicas, permite intercambiar “experiencias” o “ac-
ciones” de aprendizaje realizadas en una comunidad de herramientas 
educativas digitales; heterogéneas e independientes (Hruska et al., 
2015). A continuación se describe la especificación xapi como protocolo 
de comunicación y los mecanismos de integración a un ecosistema de 
aprendizaje.

Especificación xapi

Con la necesidad de establecer estándares que permitieran compartir 
datos entre aplicaciones, surgen propuestas como el modelo referen-
ciado de objetos de contenido compartible (scorm, por sus siglas en 
inglés), el cual, mediante un conjunto de estándares y especificaciones, 
busca la portabilidad de contenido de aprendizaje entre distintas aplica-
ciones. Recientemente, el integrar o concentrar datos provenientes de 
acciones realizadas en diferentes aplicaciones se permite gracias a la 
especificación xapi, impulsada por scorm (Rustici Software, 2018a).
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La especificación xapi o Tin Can api surge debido a las limitaciones 
de scorm para compartir información de una aplicación a otra. Se le 
conoce como sucesor de scorm y fue desarrollado por la Iniciativa 
de Aprendizaje Distribuido Avanzado del gobierno de Estados Unidos 
(Rustici Software, 2018b). xapi describe las reglas de almacenamiento en 
las experiencias o interacciones de aprendizaje de un actor con el en-
torno digital, independientemente de la heterogeneidad existente entre 
sus componentes. La versión más reciente de xapi considera funcio-
nalidades tales como el aprendizaje móvil, el aprendizaje en equipo, 
la funcionalidad de secuenciación, no dependencia del ambiente web, 
entre otras.

Mecanismo de integración de xapi 
en un ecosistema de aprendizaje

El protocolo de xapi permite que dos o más entidades intercambien in-
formación a través de declaraciones con la forma actor, verbo y objeto 
(ver la figura 1), las cuales son almacenadas en un repositorio común 
denominado almacén de registros de aprendizaje o lrs (Borra & 
Esguerra, 2016). En este formato, el actor es el agente de la declara-
ción, que puede ser un alumno, un profesor o un grupo. El verbo describe 
la acción realizada, por ejemplo, lectura, visualización o respuesta. 
El objeto es el elemento de aprendizaje con el que el actor interactúa. 
Esta sintaxis genera una sentencia que se almacena mediante un regis-
tro en formato json (JavaScript Object Notation) en el lrs.
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Figura 1. Estructura de declaraciones de lrs 

Fuente: Elaboración propia con base en Borra y Esguerra (2016).

El siguiente código es un ejemplo de un registro en formato json que 
incluye cada uno los elementos principales de la especificación:

Actor
{
    “name”: “Alan Martínez”,
    “inbox”:”mailto”: rodolfo.martinez@uabc.edu.mx”
}
Verbo
{ 
    “name”: {“en-US”: accepted”},
    “description”: {“en-US”: “indica que el actor ha aceptado el objeto”, 

para esta instancia la persona aceptó una tarea.}
}
Objeto
{

“id”:”http:”//www.example.com/tincan/activities/baywxhelp”, 
“objectType”,”Actividad”,
“definition”:{},

mailto:rodolfo.martinez@uabc.edu.mx
http://www.example.com/tincan/activities/baywxhelp
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“name”:{ },
“description”: {  “en-US”:”Actividad Ejemplo”

			       “en-US”:”Definición actividad ejemplo”
			   }
}

Se pueden observar dos campos dentro de la etiqueta Actor, el campo 
nombre y el campo inbox (correo electrónico); si se considera que el 
mismo nombre puede existir para personas diferentes, el correo elec-
trónico es frecuentemente utilizado como identificador principal. Los 
verbos en tin can son palabras que describen lo que sucede entre el 
actor y un objeto, los objetos generalmente se representan como uris 
(identificador uniforme de recurso). En el ejemplo se indica que el actor 
ha aceptado una tarea (Experience api, 2012). 

Existen más campos que se pueden agregar a la estructura de un 
enunciado xapi, por ejemplo, el contexto que ofrece un lugar e infor-
mación de otros actores. Así, se puede agregar información del docente 
que ha encargado una actividad, la duración de la misma, entre otros. 
También se cuenta con el campo resultado, donde es posible guardar 
información como la respuesta dada por el actor, si fue correcta o no, 
además del número de intentos. 

Una de las grandes aportaciones o intenciones de xapi es su premisa 
sobre que el aprendizaje se da en cualquier lugar donde interactúa el 
aprendiz. Con base en ello, la especificación busca que toda “experien-
cia” de aprendizaje sea registrada y consumida mediante el uso de un 
lrs, independientemente del contexto donde se genere: virtual, físico o 
híbrido, donde la idea principal es registrar experiencias de aprendizaje 
utilizando un formato estándar, las cuales puedan ser reutilizadas o con-
sumidas por la misma aplicación que las generó u otras distintas a ella.
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Arquitectura base de un sistema de tutoría inteligente

Los sti son asesores virtuales basados en software que surgen con el 
objetivo de mejorar el desempeño académico de los estudiantes, al 
brindar asesoría personalizada mediante conocimiento previamente 
obtenido de asesores humanos (Jiménez, Salas, Ogan & Baker, 2011). 
El proceso del ciclo de asesoría de un sti se lleva a cabo mediante tres 
modelos: modelo del experto (representa el contenido instruccional a 
transferir), modelo del estudiante (expresa el dominio en el área de es-
tudio de cada alumno) y modelo pedagógico (incluye las estrategias de 
enseñanza a utilizar por el sti). Estos sistemas han sido implementados 
con éxito atendiendo diversas áreas de estudio.

Cuando el estudiante interactúa con un sti, convencionalmente se 
realizan las siguientes acciones: 1) monitoreo y captura de cada ac-
ción y respuesta del estudiante, 2) procesado de los datos capturados, 
3) actualización del modelo cognitivo del estudiante, 4) evaluación del 
desempeño del estudiante con base en lo estipulado en el modelo 
pedagógico, 5) definición de la acción de asesoría a ofrecer, 6) selección 
del esquema de comunicación (texto, imágenes, audio, etc.) y 7) pro-
porcionar la retroalimentación al estudiante. A este servicio de atención 
personalizada que ofrece un sti se le conoce como asesoría de bucle 
interno (inner loop), el cual se proporciona al estudiante en el momento 
que realiza una actividad de aprendizaje específica o da respuesta a un 
ejercicio particular (Vanlehn, 2006). 

Un sti tiene la capacidad de brindar un nivel macro de atención y a 
esta fase se le nombra asesoría de bucle externo (outer loop). En esta 
fase de apoyo, el tutor inteligente se encarga de determinar el nivel cog-
nitivo general de cada estudiante en determinada área de estudio, con el 
objetivo de determinar su avance o permanencia en una temática (Vanlehn, 
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2006). Lo anterior permite planear el flujo de enseñanza particulariza-
do y acorde con las necesidades de cada estudiante, flujo de relevancia 
mayúscula en un ecosistema de aprendizaje que generalmente es deter-
minado por un experto humano.

Ecosistema de aprendizaje usando xapi, lms 
y tutores inteligentes: caso práctico

La implementación del ecosistema de aprendizaje utilizando xapi, lms 
y sti se llevó a cabo a través de tres etapas: 1) configuración del reposi-
torio de experiencias de aprendizaje (lrs), 2) configuración de sistemas 
heterogéneos (lms y sti) y 3) implementación de flujos de información.

Configuración del repositorio 
de experiencias de aprendizaje (lrs)

Al considerar que la comunicación entre sistemas heterogéneos es uno 
de los principales retos al implementar un ecosistema de aprendizaje, 
se propone el uso de un lrs como una opción viable para establecer 
un lenguaje de comunicación común entre sistemas que operan bajo 
diferentes plataformas o lenguajes; asimismo, se prevé que todos los 
registros almacenados utilizarán la sintaxis de la especificación xapi. 
Adicionalmente, es importante enfatizar que más de 500 plataformas 
educativas han adoptado esta especificación, entre otras, Moodle, Blac-
kboard y WebAula; de esta manera, abarcan categorías de aplicacio-
nes educativas para dispositivos móviles, videojuegos, simulaciones y 
aprendizaje en redes sociales, entre otras.
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Mediante un lrs se puede llevar el registro del rendimiento de los 
alumnos en un entorno escolar y los resultados pueden ayudar a im-
plementar estrategias de enseñanza acordes con las deficiencias que se 
encuentren (Rustici Software, 2018c). En resumen, el uso de esta es-
pecificación permite que sistemas muy diferentes puedan comunicarse 
entre sí, mientras sus usuarios interactúan con diferentes tecnologías y 
contenidos (Rustici Software, 2018b).

Existen diversas versiones de sistemas lrs que permiten el almace-
naje de registros generados en actividades de aprendizaje, entre estas 
Yet analytics, Watershed lrs, Wax lrs y Learning locker. Para la im-
plementación de la propuesta, se seleccionó un lrs que cumpliera con 
las siguientes características: 1) mayor aceptación por la comunidad de 
usuarios de xapi, 2) disponibilidad de módulos (plugins) ya desarrollados 
para su integración a un lms particular y 3) existencia de documenta-
ción técnica para su configuración. 

Se determinó utilizar el lrs Learning Locker porque es de los más re-
comendados en la comunidad usuaria de xapi y cuenta con una librería 
estable (plug-in) que permite conectar con Moodle (Tin Can Launch), 
el cual es un lrs de código abierto (open source) que además cuenta 
con un elaborado módulo de analítica.

Una vez seleccionado el lrs, se configuraron los ambientes de apren-
dizaje que harían uso de este. En particular, se instaló y configuró el 
módulo Tin Can Launch en Moodle, lms base en el que se hospedó un 
par de tutores inteligentes (Moodlepartner, 2017). Asimismo, se utilizó 
la librería tincan.js, la cual permitió comunicar aplicaciones propieta-
rias con el lrs (ej. módulos de tutoría inteligente y Facebook).

En la figura 2 se describe un ejemplo de la arquitectura de un ambien-
te educativo que soporta la especificación xapi. El ejemplo describe 

http://tincan.js
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el uso de xapi aplicado a un ambiente cliente-servidor, sin embargo, 
recordemos que este puede ser extendido a aplicaciones off-line y a 
actividades de aprendizaje en entornos físicos que puedan ser monitori-
zados y registrados mediante sensores (Internet de las cosas).

Figura 2. Arquitectura de servicios educativos mediante la especificación xapi

Fuente: Elaboración propia.

 
En la arquitectura descrita en la figura 2 se pueden observar los dife-

rentes actores que interactúan en el ambiente (alumnos, docentes, padre 
o tutor y directivos). Específicamente, los alumnos ingresan a la apli-
cación web mediante autenticación y consumen el material educativo 
que deseen o el que les sea asignado. Al momento de realizar cualquier 
actividad, se genera un registro en el lrs con los detalles de la acción 
realizada, lo que permite el seguimiento de sus avances, nivel cognitivo, 
flujos o rutas de aprendizaje seleccionadas y aspectos conductuales (ver 
la figura 3). 
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Figura 3. Historial de registros almacenados en un lrs provenientes del lms Moodle 

Fuente: Elaboración propia.

Por otro lado, los docentes alimentan el ambiente, al elaborar re-
cursos educativos o establecer actividades para los alumnos; además, 
definen flujos de aprendizaje y dan seguimiento al desempeño de sus 
estudiantes mediante el módulo de analítica de aprendizaje. También 
es posible definir usuarios con figura de observador; por ejemplo, los 
padres o tutores pueden fungir como espectadores y, con ello, dar se-
guimiento al desempeño de sus hijos. Los directivos, al igual que los 
padres o tutores, solo tienen un rol de observadores, ya que únicamente 
pueden revisar indicadores, con el fin de dar seguimiento al desempeño 
de sus docentes o alumnos.

En la parte superior de la figura 2 se presenta la implementación de 
un sti. Aun cuando este sistema inteligente proporciona retroalimenta-
ción específica, al realizar ciertos ejercicios disponibles en Moodle (bu-
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cle interno), la interacción en el ecosistema de aprendizaje la determina 
un conjunto de reglas que determinan las trayectorias o flujos que un 
estudiante debe seguir al interactuar con el entorno. Estos flujos son de-
finidos de manera personalizada con base en el desempeño particular 
de cada estudiante. En la figura 4 se incluye un conjunto de escenarios 
que ejemplifican las reglas implementadas en el tutor inteligente para 
definir los flujos de aprendizaje. 

Los escenarios describen cómo el tutor inteligente 1) consume los 
registros generados por cada uno de los estudiantes al realizar sus acti-
vidades de aprendizaje, 2) ejecuta las reglas de asesoría implementadas 
en su base de conocimiento y 3) determina las acciones para reforzar el 
nivel cognitivo del estudiante. Las reglas se almacenan en el lrs para 
posteriormente ser consumidas por el lms, el mismo sti, o cualquier 
otro sistema dentro del ecosistema de aprendizaje.

Figura 4. Escenarios de reglas de bucle externo en un tutor inteligente

Fuente: Elaboración propia.
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Conclusiones

Las actividades de aprendizaje realizadas por los estudiantes dentro de 
un entorno digital pueden ser utilizadas en su propio beneficio al per-
sonalizar la instrucción o mejorar el proceso de enseñanza y aprendi-
zaje. El avance tecnológico en el ámbito computacional y de las tic ha 
permitido el desarrollo de una diversidad de sistemas educativos que 
acompañan al estudiante en sus tareas académicas formales e informales. 
El aumento de la capacidad de procesamiento y almacenamiento de los 
dispositivos móviles ha permitido que la modalidad de educación semi-
presencial sea una actividad inevitable. A través de estos dispositivos, los 
estudiantes comparten contenidos, realizan sesiones de trabajo, obtie-
nen nuevo conocimiento observando material multimedia, envían men-
sajes, consultan con expertos, entre otros. Cada una de las actividades 
son acciones que representan experiencias en su formación. Muchas 
de estas acciones de aprendizaje son formalmente solicitadas por un 
docente o un programa educativo, pero muchas más son acciones in-
formales y a veces ni siquiera percibidas como tales por los mismos 
actores. Lograr el registro de estas experiencias de aprendizaje genera 
una mina de información, datos que se convierten en un recurso vital 
para fortalecer la enseñanza de nuestros educandos.

El concepto ecosistema de aprendizaje busca transmitir la importan-
cia de considerar cada uno de los elementos que conviven en un am-
biente educativo, donde destaca que las acciones realizadas por cada 
uno de sus actores, grandes o pequeños, influye de alguna manera en el 
comportamiento y la evolución de dicho ecosistema. En un ecosistema 
de aprendizaje digital se da por asentado la existencia de sus actores y 
la tecnología que permite su interacción; sin embargo, nos encontramos 
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en una etapa muy temprana respecto a la implementación de los meca-
nismos de comunicación que permitan la interacción entre ellos.

Con base en lo anterior, en este capítulo se presentó la arquitectura 
de software que permite la operación de un ecosistema de aprendizaje. 
La arquitectura aquí descrita incluye: 1) el protocolo de comunicación 
que permite la interacción entre actores del ecosistema con base en la 
especificación xapi, 2) el repositorio de acciones de aprendizaje reali-
zadas por estudiantes y tutores inteligentes utilizando un lrs, 3) la oferta 
de contenidos educativos mediante Moodle como lms y 4) flujos de 
aprendizaje basados en reglas de bucle externo implementadas en un 
tutor inteligente. 

Como trabajo futuro, se planea evaluar las recomendaciones de flujo 
de aprendizaje proporcionadas por el tutor inteligente. Lo anterior con 
el objetivo de mejorar las reglas de bucle externo que determinan la 
interacción entre los actores del ecosistema de aprendizaje propuesto. 
Adicionalmente, se propone implementar estrategias que permitan en 
un sti el autoaprendizaje de nuevas reglas o mejorar las ya existentes, 
con el objetivo de permitir la capacidad de evolución del ecosistema 
de aprendizaje.
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DISEÑO INSTRUCCIONAL PARA PROPICIAR 
EL APRENDIZAJE COMPLEJO

Elba Patricia Alatorre-Rojo y Adriana Margarita Pacheco-Cortés

Introducción

En nuestros días, el hablar de educación a distancia, educación en la 
virtualidad, teleformación, interacciones en ambientes virtuales y cur-
sos en línea puede resultar cotidiano, sin embargo, su estudio aún es 
complejo y plantea diversas temáticas para la investigación educativa. 

La entrega de instrucción en una modalidad en línea determina en 
gran parte la calidad del curso en que se presenta. De forma genérica 
se ha recurrido a modelos como el addie (análisis, diseño, desarrollo, 
implementación y evaluación), o el assure (analizar la audiencia, es-
tablecer los objetivos, seleccionar métodos, tecnologías y materiales, 
requerir la participación de los estudiantes y evaluar), entre otros. 

En este capítulo se presenta el proceso de diseño de un curso a ni-
vel licenciatura para operarse en la plataforma Moodle. Es un curso 
de una licenciatura que rediseñó su plan de estudios y temporalmente 
coincidió con la incorporación a la Red de Comunidades para la Reno-
vación de la Enseñanza-Aprendizaje en Educación Superior (recrea, 
2017) de un cuerpo académico de la institución, por lo que el diseño se 
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realiza a partir de lineamientos institucionales y de los marcados por 
recrea.

Antecedentes

El diseño del ambiente virtual, visto como un sistema, vincula el con-
texto, los propósitos, las competencias, las estrategias de enseñanza- 
aprendizaje, las actividades de aprendizaje, los productos/proyectos de 
la vida real, los procesos de enseñanza-aprendizaje, la mediación, los 
recursos, los materiales y la evaluación como un todo integrado.

La recrea propone que los estudiantes trabajen con proyectos de 
aprendizaje de la vida real o los enfrenta a situaciones que vivirán en 
su vida profesional. Esto forma parte de un elemento integrador de los 
ejes de transformación propuestos por esta Red, con base en un diseño 
de la enseñanza-aprendizaje que enfatiza la necesidad de abordar situa-
ciones reales en orden creciente de complejidad; la identificación de 
saberes e información requeridos para abordar la situación real y lograr 
el desarrollo de la competencia, así como la importancia de incorporar 
apoyos y modelamiento en la resolución de problemas para lograr los 
aprendizajes y autonomía de los estudiantes (recrea, 2017).

En recrea se propone una guía que ayude al docente a reflexionar, 
discutir y apropiarse de los elementos que los estudios y la investiga-
ción educativa considera como generadores de los procesos de apren-
dizaje complejo y desarrollo de competencias de los estudiantes. Esta 
Red establece principios básicos para la reflexión de los profesores 
acerca de los estudiantes y su propia práctica docente para innovarla. 
Asimismo, marca replantear las actividades de aprendizaje que realizan 



137

Diseño instruccional para propiciar el aprendizaje complejo

los estudiantes para promover atributos y actitudes, con el fin de formar 
estudiantes reflexivos, cuestionadores, emprendedores e innovadores 
que trabajen en comunidades virtuales y colaborativas. Las actividades de 
aprendizaje deben tener un diseño con base en competencias, pensa-
miento complejo y uso de tecnología.

Por otra parte, en 2017 se autorizó el rediseño del plan de estudios 
de la Licenciatura en Administración de las Organizaciones (lao), 
programa que se ofrece en un ambiente virtual. Entre los estudios que 
se realizaron para fundamentarlo, se encuentra una investigación do-
cumental de la oferta de programas educativos afines y un estudio de 
seguimiento de egresados. 

Una vez que se identificaron licenciaturas relacionadas con la admi-
nistración, se recuperó información referente a las competencias gené-
ricas que más predominan en distintos programas y en el documento 
de propuesta se asentó que “fueron diez las competencias genéricas 
que mayormente prevalecieron en la revisión, siendo la capacidad para 
toma de decisiones la más frecuente, seguida por la capacidad de lide-
razgo” (UdGVirtual, 2017, p. 23).

En el estudio de seguimiento de egresados que se realizó en octubre 
de 2016, con el fin de justificar este rediseño –entre otros aspectos–, los 
participantes coincidieron en señalar como requerimientos el enfatizar 
los aspectos prácticos en la mayoría de las materias, reducir el número 
de materias teóricas, así como actualizar los contenidos (UdGVirtual, 
2017, p. 24).

En este contexto se llevó a cabo el diseño de uno de sus cursos para 
el primer semestre, el cual se inscribió como un proyecto de innovación 
en el marco de recrea. Para este diseño se tomaron los elementos ins-
titucionales y los que se plantean en esta Red.
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El diseño en ambientes virtuales

Cuando se decide poner en marcha una acción formativa que se de-
sarrollará en un ambiente virtual de aprendizaje, su diseño a partir de su 
entorno, contenido y metas son importantes para el éxito del proyecto. 
La didáctica y sus componentes obligan a tomar en cuenta las poten-
cialidades y limitaciones de quienes tomarán parte; además, se deben 
analizar una serie de elementos, ya que se diseñará una mediación 
pedagógica y una tecnológica en la que se apoye el salvar la distancia 
espacio-temporal que implica la modalidad.

Si bien se parte de que los elementos de la educación en la virtuali-
dad son en esencia los de la educación presencial, las estrategias para 
esta modalidad deben tener un énfasis especial en las actividades y en 
los recursos, ya que la mediación tecnológica implica una adecuación 
de actividades y de instrucciones. Las interacciones y los productos o 
evidencias de aprendizaje marcan línea para la toma de decisiones en 
cuanto al diseño de las estrategias y, en general, del diseño instruccional 
que apoye esa acción formativa.

El diseño de un curso en línea requiere de un proceso cuidadoso que 
involucra docentes, estudiantes, actividades y recursos de apoyo. Este 
proceso se conoce como diseño instruccional (di) y, al presentarse al 
inicio del curso a los participantes y no tener la ventaja de la improvisa-
ción o la corrección inmediata durante el proceso, plantea cierta par-
ticularidad. El di en línea propone competencias a desarrollar, objetivos 
a lograr, contenidos, actividades, productos y recursos, que se apoyan 
en el uso de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
(tic), las cuales posibilitan el desarrollo de estrategias de enseñanza y 
aprendizaje en cualquier tiempo y lugar.
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Existe una diversidad de modelos de di que han evolucionado gracias 
al desarrollo de las teorías educativas y a los avances de las tic. Estos 
modelos pueden tener etapas lineales, ser sistemáticos y dirigidos al 
logro de objetivos de aprendizaje medibles, o bien ser dinámicos en su 
desarrollo y enfocarse a la resolución de problemas, al tener como cen-
tro el proceso de aprendizaje y la creatividad del estudiante.

Se plantean cuatro generaciones de modelos de di. En la década de 
1960 se fundamentaban en el conductismo, eran lineales y prescripti-
vos, mientras que en la de 1970 se organizaron en sistemas abiertos con 
una mayor participación de los estudiantes. Para la década de 1980 se 
centraron en procesos cognitivos y en la creación de ambientes de apren-
dizaje y en la década de 1990 se enfatizó en la construcción de aprendi-
zajes a partir de la experiencia y con base en las teorías constructivista 
y de sistemas (Belloch, s/f). 

El diseño que se presenta en este documento considera al estudiante 
como alguien receptivo, a quien se concibe desde una epistemología 
centrada en un sujeto que participa y es dueño de su aprendizaje, como 
quien aprende en una realidad espacial y temporal. Se parte de pre-
misas del aprendizaje complejo que llevan al desarrollo de competen-
cias utilizando como recursos, además de la teoría que se encuentra en 
la literatura, casos prácticos y elementos que lleven al estudiante a un 
aprendizaje situado.

El diseño del curso Proyecto I 

El curso que se diseñó fue Proyecto I, el cual se ubica, de acuerdo con el 
plan de estudios de la licenciatura, en la etapa de análisis y en el eje de 
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proyectos con 180 horas/12 créditos. Durante el primer semestre, como 
se muestra en la figura 1, se trabaja con otros tres cursos. Los cursos son 
modulares y se trabajan en bloque de dos durante ocho semanas cada 
bloque. 

Figura 1. Bloques y cursos del primer semestre lao

1er semestre

Primer bloque

Segundo bloque

Fundamentación
de la organización

Uso de la tecnología
en las organizaciones

Proyecto 1

Comunicación y
comportamiento
organizacional

En este curso los estudiantes hacen una inmersión general a la metodo-
logía de los proyectos de intervención, además de ubicar problemáticas 
que pueden presentarse en cada una de las áreas y las etapas del proceso 
administrativo. Los estudiantes son tanto recién egresados del bachille-
rato como personas ya inmersas en la fase laboral en el área administra-
tiva o en otras áreas.

El diseño sigue un modelo de di que comprende el diseño de la com-
petencia de salida y las unidades de competencia, el producto que se 
solicitará para la evaluación de su desempeño, la propuesta de activi-
dades a desarrollar en el curso, los recursos de apoyo que se requieren, 
los criterios de evaluación y los tiempos asignados a cada actividad. El 
recorte de contenidos es importante para el diseño, ya que si se proyecta 
por competencias se debe tener claridad en los componentes o atributos 
a trabajar para el logro del aprendizaje que se busca.
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Para lograr la integración de conocimientos, habilidades, actitudes 
y valores a trabajar en este curso (ver el cuadro 1), se planteó como 
competencia de salida: Identifica problemas factibles de resolver en las 
diferentes áreas funcionales de la organización para determinar su vin-
culación con las etapas del proceso administrativo a partir de la teoría 
de la administración. Este fue el punto de partida para el di del curso, el 
cual se realizó sin tener la certeza de en qué bloque del primer semestre 
se impartiría, si tendrían materias ya cursadas o si sería una de las pri-
meras aproximaciones a los contenidos del programa de la licenciatura.

Cuadro 1. Atributos de la competencia

Conocimientos El proceso administrativo y sus etapas
Áreas funcionales en la organización
Problemática y problemas administrativos

Habilidades Construye matriz dofa
Ubica las etapas del proceso administrativo
Identifica las áreas funcionales de las organizaciones
Identifica problemáticas y problemas administrativos
Utiliza tecnologías de la información y la comunicación

Actitudes Maneja con criterio la problemática en la empresa
Escucha con atención y objetividad las ideas de otros al ubicar problemas 
administrativos
Recurre a la investigación para lograr conocimientos

Valores Respeto y aceptación a la diversidad de ideas
Tolerancia ante las opiniones de otros

Como producto que genera evidencia acerca del desempeño de la 
competencia, se solicita: Presentar un problema administrativo en una 
matriz, especificando su contexto, el área funcional en que se ubica y 
la fundamentación de su vinculación con al menos dos de las etapas del 
proceso administrativo.

Como evidencias de desempeño, se diseñó el producto de cada uni-
dad, a manera de tareas de aprendizaje, mismas que ayudarán al futuro 
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profesional a desarrollar un pensamiento crítico y reflexivo en un en-
foque de complejidad y con actitud investigativa y objetiva. Para lograr 
el producto deseado, se diseñaron actividades/tareas que, a partir de 
recursos y uso de las tic, apoyaran el logro de aprendizajes complejos. 
Como ya se mencionó, para recrea (2017) el aprendizaje complejo 
implica la integración de conocimientos, habilidades y actitudes, la coor-
dinación de habilidades constitutivas, además de la transferencia de lo 
aprendido en la escuela o entorno educativo al ámbito de la vida y al 
trabajo cotidiano. 

En el di que aquí se presenta se integran los elementos de la com-
petencia, además se propone que los estudiantes logren un aprendizaje 
situado y que aprendan con base en situaciones en contexto, al identifi-
car problemáticas en las diferentes áreas funcionales de la organización 
donde labora o a la que tienen acceso. El aprendizaje complejo se logra 
con base en la teoría de la administración que se revisa en el primer 
semestre de la licenciatura, al vincular esta materia con las de Uso de la 
tecnología en las organizaciones, Fundamentación de la administración 
y Comunicación y comportamiento organizacional (ver la figura 1).

Se ha mencionado que el programa de recrea tiene como principios 
el diseño por competencias, el aprendizaje complejo y el uso de las tic. 
van Merriënboer y Kirschner (2010) propusieron diez pasos para lograr 
el aprendizaje complejo: 1) diseñar tareas de aprendizaje, 2) secuenciar 
clases de tareas, 3) determinar objetivos de desempeño, 4) diseñar infor-
mación de apoyo, 5) analizar estrategias cognitivas, 6) analizar modelos 
mentales, 7) diseñar información procedimental, 8) analizar reglas cog-
nitivas, 9) analizar conocimiento previo o prerrequerido y 10) diseñar 
prácticas por parte de las tareas.
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La aplicación de estos pasos en el di que aquí se presenta son: paso 1, 
diseñar tareas de aprendizaje, que se enuncian en este curso como pro-
ducto en cada unidad; al atender el paso 2 (secuenciar clases de tareas) 
se desarrollaron actividades preliminares, actividades de aprendizaje 
y actividades integradoras. Al llevarse a cabo este paso, con base en 
el diseño institucional, se trabaja lo que van Merriënboer y Kirschner 
(2010) establecen como el paso 9, al diseñarse una actividad preliminar 
cuyo propósito es conocer el punto de partida, es decir, los conocimien-
tos que los estudiantes deben adquirir para continuar con su proceso de 
aprendizaje.

Como objetivos de desempeño (paso 3), se diseñan los núcleos de 
competencia a desarrollar en cada unidad. Los pasos 5, 6, 7 y 8 se to-
maron en cuenta al diseñar las actividades/tareas en cada unidad de com-
petencia. El propósito de diseñar las actividades/tareas a trabajar es 
brindar apoyo para el logro del aprendizaje complejo, ya que si solo se 
trabajara la presentación de información, el resultado sería un recurso 
multimedia, pero no un curso.

De esta manera, el diseño del curso objeto de este documento com-
bina pasos del aprendizaje complejo propuestos por van Merriënboer 
y Kirschner (2010), formatos para el di institucionales y pasos para la 
planeación de asignaturas planteados por la recrea.

Asimismo, se organizaron los aprendizajes a lograr al dividir el curso 
en tres unidades o núcleos de competencia, los cuales se estructuran de 
la manera en que se muestra en el cuadro 2. Cada unidad se ubica en 
una fase del proceso de aprendizaje, con lo que se avanza en la elabora-
ción del producto o tarea que abona al desarrollo de la competencia de 
salida (ver el cuadro 3).
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Cuadro 2. Estructura del curso Proyecto I

Unidad 1
Dos semanas

Unidad 2
Tres semanas

Unidad 3
Tres semanas

Título Generalidades y funda-
mentos de la administra-
ción

Problemas administrati-
vos en las áreas funcio-
nales de la organización

Vinculación de las 
áreas funcionales de 
la organización con 
las etapas del proce-
so administrativo

Núcleo de la 
competencia

Conceptualizar, a partir de 
la revisión de literatura, 
las etapas del proceso 
administrativo y las áreas 
funcionales de la organi-
zación

Ubicar problemas en las 
áreas funcionales de la 
organización a partir de 
ejemplos en contexto

Vincular, en casos 
específicos, pro-
blemas en las áreas 
funcionales de la 
organización con las 
etapas del proceso 
administrativo

Contenido La administración en las 
organizaciones
El concepto de adminis-
tración
El proceso administrativo 
y sus etapas
Las áreas funcionales de la 
organización

Problemas en las di-
ferentes áreas funcio-
nales: 
Recursos humanos
Producción
Sistemas tecnológicos
Finanzas y contabilidad
Mercadotecnia y co-
mercialización

Vinculación con las 
diferentes etapas del 
proceso administra-
tivo:
Planificación
Organización
Dirección
Control

Tarea o 
producto de 
la unidad

Elaborar un documento 
en Word, un PowerPoint 
o una infografía que dé 
respuesta a las siguientes 
preguntas:
1. ¿Cuál es la función 
principal de la Dirección 
General en una empresa u 
organización?
2. ¿Cuál es la función 
principal de cada área fun-
cional en la organización y 
cuáles son sus subáreas?
3. ¿Cómo se relacionan las 
áreas y subáreas funciona-
les en un entorno laboral 
real o hipotético?

Redactar un escrito 
en el que se describa, 
en una empresa real o 
hipotética, un proble-
ma administrativo, 
donde se especifique el 
contexto de la organiza-
ción, el área funcional 
en que se ubica, además 
de fundamentarlo en 
una matriz foda

Presentar un escrito 
en el que se des-
criba y explique la 
vinculación de dos 
problemas adminis-
trativos en diferentes 
áreas funcionales 
de una empresa real 
o hipotética, con al 
menos dos etapas 
del proceso adminis-
trativo
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Cuadro 3. Actividades en las fases del proceso de aprendizaje

Fase Actividad Producto Tiempo Recursos Puntaje
Fase I. 
Introducción y 
conceptualización

Actividad preliminar
Ver video
Revisar proyectos

Participación 
en foro donde 
se comentan las 
respuestas a las 
preguntas sobre 
el video 

1 semana Video
Proyectos

3

Actividad 1.
Lecturas
Llenar formato

Formato lleno 1 semana Lectura de 
10 pp.
Formato

8

Lecturas
Infografía
Foro

Conclusión del 
foro

1 semana Lecturas de 
7 pp. y 2 pp.
Infografía

--

Integradora 
Áreas funcionales

Trabajo en 
formato libre

12

Fase 2.
Aplicación 
teórica

Actividad 1.
Ejercicio de relación 
Problemas áreas

Ejercicio 
realizado

1 semana Ejercicio 3

Elaboración 
de matriz foda

Matriz foda 
de dos casos

Link para 
elaboración 
de matriz 
foda

7

Actividad 2.
Revisar los casos, 
elegir dos
Argumentar su 
clasificación

Documento 
argumentativo

1 semana Redacción 
de cinco 
casos

10

Actividad integradora
Presentar un problema, 
ubicarlo en un área 
funcional y presentar 
su foda

Documento 1 semana 15

Fase 3. Relación 
y juicio crítico

Actividad 1.
Investigación de 
información
Checar la infografía
Foro

Conclusión 
del foro

1 semana Infografía 8

Actividad 2.
Ubicar uno de los casos 
seleccionados en la unidad 
anterior y explicar su 
relación con alguna etapa 
del proceso administrativo

Documento Propuesta 
de matriz

10

Actividad integradora
Documento de problema, 
vincularlo con el área 
funcional y etapa del 
proceso administrativo

Documento o 
llenado de matriz

1 semana 24

Total 8 semanas 100
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En un diseño instruccional en línea cobran importancia las activida-
des o tareas que se presentan al estudiante como apoyo para el logro 
de la competencia y para el logro del aprendizaje complejo en el con-
texto del curso y del plan de estudios del programa al que pertenece. 
A diferencia de los cursos en ambientes presenciales, que ofrecen la 
posibilidad de modificarse a lo largo del curso –como ya se mencionó–, 
en un ambiente virtual para programas escolarizados, que es el caso 
que se está presentando, el diseño se muestra completo en platafor-
ma desde el inicio del periodo escolar y los estudiantes lo conocen, ya 
que deben planificar sus tiempos y tener idea de lo que trabajarán para 
acreditar.

Las tareas de aprendizaje son “simplificaciones de situaciones o pro-
blemas reales que sirven para que los estudiantes desarrollen la com-
petencia de salida y sus unidades de competencia” (recrea, 2017). En 
el di que se presenta, estas tareas de aprendizaje corresponden a las 
actividades integradoras de cada unidad. En el cuadro 3 se muestra un 
esquema previo, base para el diseño que se presentaría en la plataforma 
a los estudiantes. 

Al tomar en cuenta que los recursos de apoyo deben apegarse a los 
aspectos legales que involucran los derechos de autor, se seleccionaron 
materiales electrónicos disponibles en diversas bases de datos accesi-
bles mediante la biblioteca virtual de la institución. Otros recursos se 
diseñaron expresamente para apoyar el desarrollo de las actividades, tal 
como se hizo en la redacción de los casos a trabajar y en las infografías.

Un elemento que se marca en recrea es el diseño de tareas (activi-
dades) en diferentes niveles de complejidad. Una tarea de complejidad 
en nivel 1 se presenta cuando se solicita que el estudiante mencione 
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las generalidades de un problema administrativo en una organización 
en específico, donde se describe el contexto de la organización en el 
aspecto geográfico. Asimismo, debe mencionar el área funcional en que 
lo ubica y su redacción debe ser clara (ver el cuadro 4).

Cuadro 4. Ejemplo de una tarea con nivel de complejidad 1

Actividad integradora
Nombre Análisis de un problema administrativo
Objetivo Plantearás un problema administrativo en un área funcional específica 
Introducción En las diferentes áreas funcionales de las organizaciones se presentan proble-

mas administrativos que deben resolverse para su adecuado funcionamiento
Estos problemas se ubican en el contexto de la organización y en alguna de 
sus áreas funcionales 

Instrucciones Elabora un documento en el que:
•	describas un problema administrativo verídico o hipotético, donde especi-

fiques el contexto de la organización real o ficticia en que se da y el área 
funcional en que se ubica

•	socialices el documento que elaboraste en el foro o red social que tu asesor 
abrirá para esta actividad

Este desempeño, en un nivel de dificultad 2, se da cuando el estudian-
te presenta un documento en el que describe un problema administrati-
vo en una organización en específico, en el cual detalla la crisis que se 
ocasionó y lo fundamenta en una matriz foda. En esta tarea se especi-
fica el contexto social, económico y geográfico de la organización en 
cuestión y se menciona el área funcional en que se ubicó el problema, 
además de fundamentar el por qué de esa ubicación. La redacción debe 
ser clara, con párrafos bien estructurados, ortografía y puntuación correc-
ta y con referencias a las fuentes consultadas.
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Cuadro 5. Ejemplo de una tarea con nivel de complejidad 2

Actividad integradora
Nombre Análisis de un problema administrativo
Objetivo Plantearás un problema administrativo en un área funcional específica 
Introducción En las diferentes áreas funcionales de las organizaciones se presentan proble-

mas administrativos que deben resolverse para su adecuado funcionamiento
Al elaborar la matriz foda con la información que se tiene de una organi-
zación, se ubican como elementos internos sus fortalezas y debilidades y, 
como elementos externos, las oportunidades y amenazas que la organiza-
ción tiene en el contexto en que se ubica
Al presentar los elementos que integran la matriz foda se detectan proble-
mas que deben resolverse

Instrucciones Elabora un documento en el que:
•	describas un problema administrativo verídico o hipotético, donde especi-

fiques el contexto de la organización real o ficticia en que se da y el área 
funcional en que se ubica

•	diseñes una matriz foda que te apoye para argumentar por qué lo que 
planteas es un problema

•	socialices el documento que elaboraste en el foro o red social que tu asesor 
abrirá para esta actividad

Las herramientas tecnológicas “han cambiado la dinámica, el ritmo, 
el flujo de información, la función del profesor y el diseño curricular 
creando una nueva realidad en el proceso de enseñanza-aprendizaje” 
(García, 2014).

Respecto al uso de la tecnología que se solicita en recrea, al tratarse 
de un programa que se trabaja en modalidad en línea, la tecnología es 
indispensable. Se trabaja en la plataforma Moodle y se utilizan las tic 
tanto para la búsqueda de información como para la socialización de 
ideas y presentación de las tareas que se solicitan.

Dentro del uso de tic, una herramienta de comunicación importante en 
un curso en línea es el uso de los foros de discusión que permiten de ma-
nera asincrónica interacciones asesor-estudiantes y entre los estudiantes.
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Limitaciones 

El di que se presenta en este documento, por políticas institucionales, 
se entrega al Departamento de Diseño Educativo, quien hace las modi-
ficaciones que se consideren pertinentes y, a su vez, solicita a la Coor-
dinación de Producción su revisión y el formato final de los recursos 
de apoyo que se requieren en el curso, como son lecturas, infografías, 
videos y formatos de matrices, entre otros.   

Conclusiones y recomendaciones

El diseño instruccional es un proceso sistemático, estructurado y plani-
ficado que marca rutas para lograr aprendizajes. Como se mencionó, la 
calidad de un curso no depende de la modalidad en que se realiza, son 
importantes las respuestas que dé a las necesidades de formación, así 
como el diseño que se trabaje para la entrega de contenidos. El uso de 
la tecnología es una herramienta que, en sí, no representa una garantía 
de buena calidad en un curso, como sí lo puede ser el diseño instruc-
cional. Un buen diseño instruccional en un curso en línea implica que 
es atractivo, ágil en su desarrollo y apoya el desempeño óptimo de los 
participantes.

Las tareas de aprendizaje, propuestas para el logro de la competencia de 
salida en el di que se presentaron, abonan al desarrollo del eje de proyec-
tos y, con ello, al objetivo general de la lao, que se direcciona a “formar 
profesionales de la administración que interpreten el entorno económico, 
político y social de manera adecuada y que sean capaces de instrumentar 
el proceso administrativo en las organizaciones” (UdGVirtual, 2017).
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